
TRECIOS RE SCSCRlClONfi

M IS. THIMKSTUK.
ín  Madriil.En Pro\inc a> Ene! Exlranjfri EB la> ADUIIU.
Ed Ki ptD̂ .

10 ri.|4
•i

Nttmero sneito, nn ru l.

30|rs.

90
lúO EL EGO DE E PUKTOS DE SCSCRICÍON

Fn ia Administr^rUii j  r^daciion de e^té peri- d-ru, de .a '  jMt-c o:>, Diim. 8, fuaito ando, de la iiqai» rda.

Mientras las ateicionet del periî dico do lo lapidaB, m  ad- 
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SECCION OFICIAL.

MADRID.—Domingo 17 de Julio de 1870. 6i- , ÑÜM. 132.

La Gacela de ayer contiene los siguientes decretos 
del ministerio de Ultramar:

Declarando cesante á D. Aníbal Alvarez Osorio del 
cargo de contador decano de la sala de ludias del tri­
bunal de Cuentas del reino Nombrando para este 
cargo á D. Facundo de los Ríos y Portilla.

—Declarando cesante á D. Joaquín Adrián Reus, 
contador déla clase de primeros.

Promoviendo á esta plaza á D. José Antonio Sua- 
ces.

Promoviendo á j.fe s  de seccion.de gobierno y Fo­
mento y de Gracia y  Justicia, respectivamente en la 
secretaria del ministerio de Ultramar, á D. Mariano 
Zacarías Cazurro y á D. Manuel Gómez Marín.

Nombrando oficiales de la clase de primeros á don 
José Jiménez Agius, D. Anílial Alvarez Osorio y A don 
Eugenio Alonso Sanjurjo, éste último por prorac- 
clon.

Nombrando oficiales segundos á D. Claudio Sola­
no, D. Joaquín Adriaensens y á D. Ramón de Mazon 
y Valcárcel; oficiales terceros á D. Manuel Prieto y 
Prieto, D. Ramón Martínez de Pinillos y á D. Frau • 
cisco Javier Bena y á D. Manuel Blanco de Robles.

Disponiendo que el oficial primero D. José Jim é­
nez Agius se encargue de la sección de Hacienda 
creada en dicho ministerio.

También publica la Gaceta un decreto del ministe­
rio de la Gobernación nombrando oficial de la clase 
de primeros del mismo ministerio, y en comisión, á 
D. Luis de Molini y Martínez, diputado á Córtes.

MINISTERIO DE FOMENTO.

Eiposicion.
Señor; Sancionada por las Córtes Soberanas do la 

narioti la ley que se promulgó en 16 del corriente 
mes, y en cu.ra virtud quedan igualados en catego­
ría todos los institutos de segnada enseñanza, es ne­
cesario dar algunas reglas, no solo para poner en 
consonancia con dicha ley varias disposiciones de la 
legislación vigente, sino también para hacer que los 
beneficios de la expresada nivelación empiecen desde 
luego k hacerse sensibles y á satisfacer las justas as­
piraciones del profesorado de institutos.

Iguales ya estos en categoría, no tienen razón de 
ser los concursos para ascensos áque se refiere el ar­
tículo 4.“ del reglamento aprobado por V. A. en I5de 
Enero último; y todas las cátedras vacantes en los 
institutos deben proveerse en lo sucesivo por oposi­
ción, según lo preceptuado en dicho reglamento. Mas 
así como no seria equitativo cerrar enteramente las 
puertas á los profesores que por razones espe,-ríales 
deseen trasladarse de una escuela á otra, tampoco es 
conveniente, en sentir del ministro qucsuscribe, de­
jar al arbitrio la concesión de dichos traslados; pues 
pudiera muy bien suceder que las cátedra vacantes 
en determinados institutos se anuuriaran pocas ó 
ningunas veces á oposiciou con notorio perjuicio de 
los que aspiren á ingresar en el profesorado de se­
gunda enseñanza.

Además, la falta de un criterio fijo á que ajustarse 
para conceder e.stas traslaciones podría dar márgen á 
que los merecimientos fundados en la idoneidad y 
en los años de servicios no fueran atendidos como la 
justicia y el interés de la enseñanza exigen de consu­
no. Tampoco es justo privar de toda esperanza colo­
cación á los profesores comprendidos en el art. n 7  de 
la ley de 9 de Setiembre de 1857, y á los que por su 
presión ó reforma se bailen en situación de exce­
dentes.

Por fortuna de legislación actual ofrece medios 
sencillos con que atender á todas estas necesidades. 
Con solo disponer que las cátedras vacantes en cada 
Instituto se provean alternativamente, una por opo­
sición y otra del modo que se determina en el tít. IV 
del reglamento de 15 de Enero arriba mencionado, 
quedan allanadas curnp'ida y satisfactoriamente las 
difleultades que en la práctica pudieran oponerse á 
la ley de 16 del actual.

En órJen al sueldo que'disfrutan los profesores de 
institutos, es necesario también dictar algunas re­
glas encaminadas á legalizar para todos los efectos 
medidas odoptadas respecto á esto particular por al­
gunas corporaciones populares en beneficio de la en­
señanza.

Inspirándose la mayoría de aquellas en la circular 
que con fecha 3 de Setiembre último les comunicó la 
dirección general de instrucción pública para some­
ter á su aprobación el proyecto de la reforma que la 
Asamblea constituyente acaba de decretar, y desean­
do sin duda dar público testimonio del interés con 
que miran la segunda enseñanza, do la que tanto 
bien deben pr'vmeterse para lo porvenir, el país todo y 
nuestras modernas instituciones, no solo aceptaron 
en principio la idea de nivelar los institutos, sino que

FOLLETIN.

UN PROYECTO DE FERRO-CARRIL.

(ConCinuacion.)
—Y el ingeniero?. . por qué tenemos que anunciar 

un ingeniero; esto es de rúbrica.
—No había hecho alto en ello, dijo Bob. Pero se 

puede tomar un maquinista de cualquier parte...
—¡No. por ciertol Inscribiremos á Watty Solder, el 

empresario del gas.
—¿Y quién es Watty Solder?
-U no que dias pasados quebró, y es persona que 

no se negará.
¿Pero es ingeniero?

’ -—Creo que sí.
Pues entonces, bien; ahora fijemos el número de 

las acciones; y como es nuestro primer ensayo este, 
seamos parcos. Ni tampoco, siendo economista, debo 
ser avaro. De consiguiente, quede convenido, que 
serán doce mil acciones á veinte libra. ,̂ que ha­
cen 240.000.

—Me parece bien.
—De mi cuenta corre ver á Sawley y á los otros. Tu 

ocúpate de Solder y de la redacción del prospecto, y 
ven mañana á leérmelo para que le demos la última 
barnizada entre los dos. Pero antes de separarnos, be - 
hamos una copa k la prosperidad de nuestro pro - 
yecto.

Bebida que hubimos, copa tras copa, nna botella 
de-whisky, cada cual fnépor su lado. A la mañana

acor Jaron dt sde luego que el sueldo de sus profesores 
fuera igual al que disfrutan los de aquellos que basta 
ahora se han llamado de primera clase. Se desvirtua­
rían en parte tan patrióticos y generosos acuerdos, y 
muchos profesores creerían ver defraudadas esperan­
zas justa y fundadamente concebidas si el gobierno 
de V. A. no procurase dentro de la órbita que las leyes 
le trazan que aquellos acuerdos se realicen en la for­
ma debida para que tenga cabal desarrollo el pensa 
miento que ha inspirado la ley de 16 del presente 
mes.

De este modo se dará una p>’ueba más de la aten­
ción y  respeto con qne el gobierno de V. A. mira las 
decisiones de las diputaciones provinciales y de los 
ayuntamientos, y el profesorado de segunda ense­
ñanza verá en ello nueva muestra de la deferencia 
que merece á dichas corporaciones, y el principio 
para él de una vida rodeada de las condiciones que 
exigen sus necesidades presentes, no ménos que el 
prestigio de la ciencia y  de la enseñanza. Y miéntras 
que al ministro que suscribe le es dado plantearen la 
segunda una reforma que satisfaga los justos deseos 
manifestados por dichas corporaciones, espera funda­
damente que los profesores de los institutos redobla­
rán sus esfuerzos para corresponder á los nuevos sa­
crificios que estas se imponen, y para hacer qne cada 
vez se afiance más y cobre mayor prestigio en todas 
las clases del país el fecundo sistema de la libertad do 
enseñanza.

Fundado en estas consideraciones, el ministro que 
suscribe tiene la honra de someter á la aprobación de 
V. A. el adjunto proyecto de decreto.

San Ildefonso á 30 de Junio de 1870.—El ministro 
de Fomento, José Ecbegaray.

DECRETO.
Como regente del reino, de conformidad con lo 

propuesto por el ministro de Fomento,
Vengo en decretarlo siguiente:

Artículo 1.* Las plazas vacantes en cada instituto 
se proveerán alternativamente una por oposición y '  
otra por concurso del modo que se determina en el 
título IV del reglamento de 15 de Enero último.

Art. 2.° A los traslados do qne trata el concurso 
expresado en el artículo precedente podrán optar los 
catedráticos de todos los institutos oficiales de la na­
ción siempre qne reúnan las condiciones, excepto la 
del sueldo que se determinan en el art. 47 del men­
cionado reglamento. Los excedenti. s y los compren­
didos en el art. 177 de la vigente ley de instrucción 
pública reunirán, para ser nombrados, las mismas 
circunstancias que les anteriores.

Art. 3.° Cuando iio hubiere aspirantes ó estos no 
reuniesen las condiciones que exija la convocatoria, 
que se hará conforme á lo dispuesto en el art. 47 del 
expresado reglamento, se proveerá la vacante desde 
luego, por oposición, y no se admitirán solicitudes pa­
ra obtenerla por otro medio.

Art. 4.* Los profesores de los iustitntcí de Albace­
te, Avila, Badajoz, Baleares, Barcelona, Burgos, Ca­
bra, Cáceres, Cádiz, Ciu !ad Real, Córdoba, Comba, 
Cuenca, Figueras, Gerona, Guadalajara, Granada, 
Huelva, Jaén, Jerez de la Frontera, León, Lorca, Lu - 
go, Malaga, Murcia, Orense, Falencia, Pontevedra, 
Salamanca, Santander, Santiago. Segovla, Sevilla, 
Soria, Tarragona y Valencia, cuyas diputaciones pro­
vinciales ó ayuntamientos, según sean provinciales 
ó locales, han acordado nivelarlos en sueldo con los 
de Madrid, disfrutarán desde l.° del presente mes el 
haber do 3.000 pesetas anuales.

Art. 5.® Por el ministerio de Fomento se espedirán 
las confirmaciones y los títulos administrativos cor­
respondientes al nuevo sueldo álos catedráticos com­
prendidos en el a líenlo anterior.

Art. 6.* Las diputaciones provinciales y los ayun 
tamientos á quienes se refiere el art. 4.°, que no tu ­
viesen consignado en el presupuesto del presente año 
económico la suma necesaria para satisfacer el au­
mento de sueldo de los profesores de su instituto res­
pectivo, deberán incluirla en el ¡idlcional del ejerci­
cio del actual año económico.

Art. 7.* Los profesores de los institutos que no se 
enumeran en el art. 4.* de este decreto continuarán 
disfrutando el sueldo que por el art. 209 de la ley de 
iustruccion pública vigente les ha correspondido has-, 
ta ahora.

Art. 8.® Con arreglo al art. 2.' de la ley promulga­
da el l .i de Junio último, las diputaciones provincia­
les y  los ayuntamientos cuyos institutos se hallen 
comprendidos en el artículo precedente podrán au­
mentar el sueldo de los catedráticos hasta igualarlos 
con el de los demás, dando cuenta al ministerio de 
Fomento para los efectos del art. 5.‘

Ari. 9.® Quedan derogadas cuantas disposiciones 
se opongan á la ejecución del presente decreto.

Dado en San Ildefonso á cuatro de Julio de mil 
ochocientos setenta —Fracisco Serrano.—El minis- 
tro.de Fomento, José Ecbegaray.

siguiente, cuando desperté con un poco de dolor de 
cabeza y la lengua seca, su me vino á la memoria e¡ 
recuerdo de nuestra conversación pasada y, lo con­
fieso, tuve así como escrúpulos; pero dos cucharadas 
de carbonato de sosa, rae tranquilizaron el corazón y 
el estómago. Abrí luego el periódico, y en él hallé, á 
seguida, los anntícios de tres ó cuatro proyectos de 
ferro carriles, tan escabrosos por lo ménos como el 
nuestro; después de todo, me dije, puedo yo sabsr si 
la linea de Glenmutchkin dara ó no resultado ¿Tengo 
algún dato estadístico qne me autorice á emitir opi - 
nion desfavorable acerca de ella? ¿No esto de la com­
petencia exclusiva del ministerio respectivo, único 
responsable de todo, instituido «d áoc por las Cáma­
ras? ¿NI qué mal resultará, tampoco, de que mientras 
él estudia y resuelve, se haga un llamamieuto á los 
capitalistas ganosos de contribuir al bien gene­
ral y á la pública prosperidad? Inútil será decir que 
no falté á la cita de mi primo; el cual estaba loco de 
alegría; porque apenas hubo comunicado á Sawley 
las bases del negocio, este las acogió con entusiasmo 
y vino muy de su grado en que su nombre aparecie­
ra entre los demás del consejo directivo de nu.stra 
patriótica empresa. Puse mi borrador delante de los 
ojos de Mac Bottle, que introdujo en él algunas adi 
ciones y enmiendas, y con unas y  otras, y precedido 
de la enumeración del personal de la compañía, sali5 
á la luz pública en la forma siguiente:

f e r r o  CARRIL DE GLENMUTCHKIN.

' MINISTERIO DE HCIENDA.

DBCRETO.
No habiendo sido posible llevar á efecto la enajena­

ción de las fabricas de sal prevenida por la ley de 16 
de Junio del año último, ni siendo en la actualidad 
conveniente á los intereses del Estado verificarla 
basta obtener en el año actual el producto de la cose 
cha de laS'mismas á fin de compensar los gastos del 
personal encargado de la custodia y resguardo de di 
chos establecimientos; como regento del reino, y con 
formándome con lo que de acuerdo con el Consejo de 
ministros me ha propuesto el de Hacienda,

Vengo en decretar lo siguiente:
Artículo 1 .* Se procederá por la Dirección genera 1 

de Propiedades y Derechos del Estado el arrenda­
miento en pública subasta de la cosecha que en e¡ 
año actual puedan producir las fábricas de sal de que 
se ha incautado por xirtud de la citada ley de 16 de 
Junio del año último. En atención á lo avanzado de 
la estación, la subasta se verificará á los 10 días de 
anunciada.

Art. 2.® Se tomará por tipo de producción para el 
arrendamiento el número de quintales de sal que por 
término medio se haya obtenido en cada salina en el 
quinquenio de 1865 á 1869.

Art. 3.° El precio del arriendo será el importe de 
los quintales que se supongan de producción al tipo 
medio á que se venda en la provincia en que se halle 
situada la>alina, deduciéndose del total el coste que 
por'fabricación tuvo ul Estado cada quintal en el ex­
presado quinquenio, y un 10 por 100 por razón de 
gastos de trasporte y mermas.

Art. 4.* Si el arrendatario hiciese producir mayor 
número de quintales de sal que el que sirve de base 
para la subasta, quedará el exceso á su favor; pero no 
tendrá derecho á indemnización alguna si la produc­
ción no alcanzase á aquel núnlero.

Art. 5.° Se comprenderán en el arriendo todos 
los edificios, terrenos, útiles de fabricación y demás 
efectos necesarios parala explotación que de propie­
dad del Estado existan en los establecimientos, de 
los cuales se hará entrega al arrendatario bajo inven­
tario por la Administración económica de la provin­
cia respertiva, á satisfacción de la cual prestará el 
arrendatario la correspondiente fianza.

Att. 6 ® Se exceptúan de lo prevenido en el a -  
tículo anterior el almacén ó almacenes de cada sali­
na que en la Hacienda tenga existencia.

Art. 7.* El pago del arriendo se hará en dos pla­
zos iguales, eh primero al tiempo de otorgarse la 
escritura y el segundo el dia 1 .* de de Octubre pró­
ximo.

Art. 8.* La duración del arriendo, que solo com­
prende la cosecha do sal del año actual, será hasta el 
31 de Diciembre próximo.

Art. 9.* Si en la primera subasta no hubiese pos­
tor. se procederá á segunda con baja del 5 por 100 del 
tipo que como 1 recio del arriendo haya servido para 
la primera, y  en su caso á la tercera con otra baja 
igual á la hecha para la segunda. El plazo para estas 
subastas solo será de cinco diás entro el anuncio y el 
remate.

Art. 10. La dirección general de propiedades y 
derechos del Estado formulará los pliegos de condi­
ciones, y procederá á lo demás que corresponda para 
el cumplimiento de este decreto.

Dado en San Ildefonso á cinco do julio de mil 
ochocientos setenta.—Francisco Serrano.--El minis­
tro de Hacienda, Laureano Figuerola.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

Exposieios.
Sefior: Es preocupación harto común por desgra­

cia considerar el sostenimiento de cuerpos de policía 
fuertes y bien organizados como interés peculiar de 
gobiernos opresores forza ios á mantener con medi­
das preventivas una autoridad, fundado solo en la 
fuerza contraria al voto de pueblos que la sufren im 
pacientes.

Nada, sin embargo, mas opuesto á la realidad. 
Donde la arbitrariedad usurpa el oficio de las leyes; 
donde la seguridad del individuo pendo de la volun­
tad y tal vez del capricho de un poder sin freno ni 
responsabilidad, inútil es la vigilancia escrupulosa 
qne so esmera en distinguir al criminal del inocente: 
la fuerza material, violenta en su acción é injusta en 
sus efectos, puede ser bastante para asegurar de to­
do riesgo real ó imaginario los intereses puestos bajo 
la opresiva tutela de tales gobiernos.

Mas, por el contrario, cuando una Con.stituciou 
democrática garantiza la práctica de todas las liber­
tades; cuando un poder verdaderamente responsable 
tiene á un tiempo mismo el deber de conservar el ór- 
den público y la obligación de respetar el libérrimo 
ejercicio de los derechos individuales, necesario es

Capital social 240.000 libras esterlinas, dividido en

12.000 acciones de á 20 libras. Primer desenbolso, al 
inscribirse 20 por 100.

CONSEJO PROVISIONAL.
S i» P oli.oxfeu T kkmbns, baronnel-, de Toddijmains.
T avirh Mac T avish, deInvertavish.
E l Mac Clssk ie .
A ugusto R etnaleo D cnshusner de S an Mirreus.
S amuel S aw let , esq., del comercio.
MnicH Muac Viea Imdúibh.
P helim 0 ‘F inlau, esq. de Chow-C astlb, en Irlanda.
E l CAPITAN Mac A lcohol.
J ohn J ob J obson, esq., fabricante.
E vaü Mac Claw , de Qleusharl i de Inoerifvewky.
J osé F lerdes, e<q.
Habacuk G rabb.e .
Ingeniero de la compañía, W alter S « lder, esq.
Hecreíario interino, R oberto .Mac B ottle.
»De muy antiguóse hacia sentir la conveniencia 

y n csidad de una vía férrea que cruzara la fértil y 
populosa región denominada 'Valle de G lenmutchkin; 
y cuantos ci'uocian la comarca, en riqueza, cu abun - 
daucia, sus admirables y grandiosos puntos de vista, 
y lo convenienteme;.te situada que se halla para la 
crianza de ganados, por lo apetecible del lugar, lo 
superior de sus pastos, y pjr ser, a lemas centro de 
todos los mercados de esa parte de las montañas de 
Escocia, no se daban cuenta ni podían esplicarse có­
mo aún permanecia sin ser explotado tan caudaloso 
venero.

Un distinguido agricultor ha calculado reciente- 
L ente que las tierras mas flojas del valle pueden 
mantener fácilmente á razón de veinte cabezas de

ganado por acre; y como resulta, según medición 
concienzuda de su cabida, que cjntieae mas de dos­
cientos mil Improductivos, hoy lindando con el ferro­
carril proyectado, puédese afirmar, sin temor de ser 
desmentidos,que el número de cabezas que anual­
mente trasportará la linea, pasará de cuatro millones; 
los cuales, calculados al tipo mas bajo de las tarifas, 
producirán relativamente al capital suscrito una 
renta mas considerable qne la de ningún otro cami­
no de los tres reinos. En este cáculo no entran per 
nada los fletes de los carneros y  cabras, de que se 
hallan cubiertas las montañas, y de lo cual no se ha 
ce mención ahora por ser tal su importancia que 
nos obligaría para dar idea de ello á salimos de los 
estrechos límites que nos hemos trazado en el pre 
sente prospecto. Solo diremos que puede contarse 
con un producto liquido, deducidos los gastos, de 
diez y siete  á diez t nueve por Ciento.

»La población de Glenmutchkin está muy densa. 
Su situación á la parte occidi.ntal de la costa de Es­
cocia le facilita medios sin cuento para comunicarse 
directamente con la América, beneficio de que se 
utilizan los americanos desde b a 'e  largo tiempo. Por 
estas y otras muy graves razones, ha fijado el Parla­
mento su atención varias veces en el comercio de 
ganados que anualmente se hace con los Estados- 
Unidos por la parte referida de los Higblands. Las 
manufacturas del país nada dejan que desear, y 
cuéntanse entre ellas la.s mas famosas destilerías del 
mundo. Abundan los minerales en cantidad prodi­
giosa, y muy particularmente el cuarzo, el pórfido, 
la malaquita, el manganesio y  el basalto.

que busque el auxilio de agentes celosos] y dignos, 
cuya incansable vigilancia, sin embarazar en manera 
alguna la acción de los ciudadanos, le pooga coto 
desde el punto en que se manifiesta en actos contra­
rios á las leyes y evite asi, en el momento preciso, 
toda lesión de los grandes intereses sociales enco­
mendados á la custodia de una buena administra­
ción.

Por eso se advierto qne los pueblos mas libres son 
precisamente aquellos qne mas se distinguen por su 
buena policía; y donde quiera que se vea un cuerpo 
de órden público bien constituido y bien disciplina­
do, vigilante sin indiscreción, previsor sin suspica­
cia, fuerte sin violencia, severo sin arbitrariedad, allí 
puede asegurarse desde luego que á su sombra ar­
raigan y fructifican instituciones en alto grado libe­
rales.

Lejos de tal perfección se halla por desdicha nues­
tra pátria. Estudiando con maduro examen la orga­
nización de la policía española, el ministro que sus­
cribe ha visto no sin profundo sentimiento un cuerpo 
de seguri iad que por su escaso número y defectuoso 
régimen no basta ni con mucho á desempeñar satis 
factoriamente su árduo cometido, garantizando el 
órden sin menoscabo de la libertad.

Pero el completo y  definitivo arreglo de ramo tan 
importante no es obra de un momento; sobre todo 
cuando, juntamente con la imperfección de nuestra 
policía, se descubre la insuficiencia de los recursos 
que para perfeccionarla ofrece el actual presupuesto.

Aprovechando, sin embargo, los que existen, es 
posible introducir en ella desde luego algunas alte­
raciones encaminadas á mejorar el servicio sin salir 
de las cifras asignadas á este auxiliar tan necesario 
de la administración.

Uno de los principales defectos que en el cuerpo 
de seguridad pública se notan, consiste en la mala 
proporción de los elementos que le componen. Se ob­
serva que en las grandes poblaciones sostiene el Es­
tado considerable número de inspectores de distrito 
y celadores de barrio cuya utilidad no es fácil com­
prender desde que las funciones antes encomendadas 
á su cuidado corren á cargo de las respectivas auto­
ridades municipales; y  por el contrario, los agentes 
subalternos aparecen en número tan exiguo, que ni 
bastan á garantir la seguridad de las personas, ni 
aún á cjercercon fruto la más precisa vigilancia.

En pocas provincias de tercera clase llegan á 10 
losiudivi¡nos deque puede disponer el Gobernador 
para satisfacer todas las exigencias de tan importan­
te .-ervioio en el territorio de su mando; y á extremar 
los malos efectos de esta insuficiencia numérica con­
curre la falta de un buen régimon disciplinario, falta 
que, relajando los vínculos de subordinación necesa­
rios á toda fuerza armada, impide además que los 
agentes adquieran los hábitos de órden, moderación 
y compostura tan eficaces en otros paises para el 
prestigio de instituciones análogas.

¿Cómo hallar tampoco la necesaria fuerza moral 
en un cuerpo allegadizo y mal retribuido, do ade ni 
se exigen condiciones para el ingreso, ni se facilitan 
al individuo los medios indispensables para su deco- 
losa subsistencia? El haber anual de un vigilante no 
llega, en muchas provincias, á 220 esculos. Tan mez­
quina suma es insuficiente para atender á las más 
perentorias necesidades de la vida;yi.'eahí nace que, 
con grave daño del servicio y no menor desdoro del 
cuerpo, se dediquen algunos de sus individuos á ocu­
paciones no siempre compatibles con el respeto de su 
instituto ni con el puntual desempeño de sus funcio- 
( iones oficiales.

A remediar en lo posible tales inconvenientes se 
dirige el arreglo hoy presentado á la superior consi­
deración de y . A., mientras llega la hora de desen­
volver, ron mayores recursos un sistema general y 
completo de \igilancia en perfecta armonía con el 
espíritu de nuestra Constitución y con las exigen­
cias del órden público en España.

Disminuir el número de los jefes y aumentar el de 
los subalternos; distribuir las fuerzas en el territorio 
de la nación con arreglo á las necesidades de cada 
localidad; exigir para el ingreso en el cuerpo garan­
tías de moralidad, de celo y de inteligencia; esta­
blecer un régimen conveniente y una saludable dis­
ciplina que corrijan los defectos y desenvuelvan las 
buenas disposiciones de cada uno; estimular el celo 
de todos con recompensas proporcionadas á sus ser- 
vi'-ios; inculcarles el respecto á las leyes y el atnorá 
las instituciones de la patria; formar, en fin, un ins­
tituto cuyos individuos reúnan las fecundas virtudes 
del ciudadano y las rígidas costumbres del soldado, 
tales son los objetos que se propone la nueva orga­
nización del cuerpo do seguridad, al menos en cuan­
to lo permiten los medios de que en la actualidad 
puede disponer el gobierno de V. A.

Por virtud de este plan se duplica el número de 
los individuos asignados á varias provincias de ter­

cera clase y se aumenta considerablemente el seña­
lado á otras muchas, ya en atención á las necesida­
des del órden público, ya en proporción al desarrollo 
de la criminaliJad. Con las economías realizadas poco 
há en la de Madrid y con los sueldos correspondien­
tes á las plazas de inspectores, que por innecesarias 
quedan suprimidas, se aumentan las de agentes, se­
ñalándoles también mas decorosa retribución. Re­
clutados estos entre los licenciados de la guardia c i­
vil. del cuerpo de carabineros y de los diferentes ins­
titutos del ejército, traerán á  su nuera profesión há­
bitos de órden. de sufrimiento y de disciplina que 
solo se adquieren con el duro ejercicio de las armas 
y don la rígida severidad de las ordenanzas milita­
res. Por último. acuartelamiento forzoso, qne faci­
lita la vigilancia de los superiores y normaliza las 
costumbres de los subordinados, contribuirá por es- 
tremo á mantener y desarrollar en todos estas virtu­
des tan necesarias para el buen desempeño de sus 
delicadas funciones.

Tal es. en suma, la reforma qae sin aumento al­
guno de gasto puede realizarse desde luego; y si á 
su publicación contribuye, como es s guro, el inteli­
gente celo de las autoridades provinciales, con ella 
principiará España ia série de las mejoras necesarias 
para tener algún dia un cuerpo de seguridad pública 
que llene cumplidamente su importante cometido, 
manteniendo el órden, defendiendo la propiedad, g a ­
rantizando la seguridad de las personas y  aseguran­
do el libre ejercicio de los derechos consignados en 
la Constitución.

Fundado en estas consideraciones, el ministro que 
suscribe tiene la honra de proponer á Y. A. el adjun­
to proyecto de decreto

San Ildefonso 2 de Julio de 1870.—El ministro de 
la Gobernación, Nicolás María Rivero.

decreto.
Atendiendo á las razones expuestas por el minis­

tro de la Gobernación,
Vengo en decretar, como regente del reino, lo si­

guiente:
A rtícu 'ol.” El cuerpo de órden público se com­

pondrá de un jefe de primera clase con el haber anual 
de 4.000 pesetas; dos jefes de segunda clase con el de 
3.500 cada uno; tres jefes de tercera clase con el de 
3.000; 42 inspectores de primera clase con el de 2.500:
48 inspectores de segunda clase con el de 2.000; .55 
inspectores do tercera clase con el de 1.500; 575 
agentes de. primera clase con el do 1.000; 72 agentes 
de segunda clase con el de875, y 1.360 agentes de 
tercera clase con el de 750.

Art. 2." No podrán ser nombrados agentes de ó -  
den público los qne no sepan leer y escribir con re • 
gularidad, los menores de 25 años ni los mayores de 
45. Será igualmente necesario para conceder el in­
greso qne acompañen los aspirantes las solicitudes 
con una certificación de buena conducta espedida 
por el alcalde del distrito en qne residan, prévio in­
forme del alcalde del barrio y del jefe del puesto de la 
guardia civil, si el pueblo de la residencia no fuese 
capital de provincia. En el caso contrario, será el jefe 
de órden público de esta el que informará, en unión 
del alcalde de barrio. Los licenciadoi de la guardia 
civil, de carabineros y del ejército serán preferidos en 
igualdad de circunstancias para el ingreso en el 
cuerpo.

Art. 3.* Los gobernadores podrán mover dentro 
del territorio de su mando la fuerza correspondiente 
á la provincia, situándola en los puntos que crean 
conveniente, y  estableciendo destacamentos perma­
nentes ó provisionales en los pueblos en que juzguen 
necesaria su presencia.

Art. 4.* Para alojar la fuerza de órden público se 
habilitarán casas cuarteles.en todas las capitales do 
provincia y en los pueblos donde se establezcan des­
tacamentos permanentes. Ningún individuo del cuer­
po podrá habitar fuera del cuartel, á no ser que sirva 
•n destacamentos provisionales ó esté disfrutando li­
cencia temporal.

Art. 5.* El régimen interior de las casas-cuarte­
les, el modo y forma en que han de hacerse las ser­
vicios encomendados á las fuerzas de órden público, 
y las obligaciones y deberes de los individuos del 
cuerpo, se determinaran en el roglamonto que al efec­
to formará el ministro de la Gobernación.

Art. 6.” Las recompensas creadas por decreto de 
primero d3 Junio para los individuos de órden públi­
co de la provincia de Madrid se aumentan hasta el 
número de 10, de 1.000 pesetas cada una, y 3) de 
500, y serán extensivas á todos los individuos del 
cuerpo. Para adjudicarlas se observará lo dispuesto 
en el art. 2.* de dicho decreto.

Art. 7.* Las fuerzas de órden público se distribui­
rán entre todas las provincias de la nación, en la fur- 
ma que determinará el adjunto estado.

Dado en San Ildefonso á dos de Julio de mil ocho­
cientos setenta.—Francisco Serrano.—El ministro do 
la Gobernación, Nicolás María Rivero.

Al pié del valle y cerca del mar tiene su asiento 
la célebre aldea llamada el Clachan de Inwoslave, la 
cual se supone por los anticuarios haber sido, en épo­
ca remotísima, capital y centro de los Pictos: ulli se 
hallan huellas y despojos por extremo interesantes 
de su antiguo esplendor y grandeza en medio del tu 
multo y movimiento comercial de los tiein.jos moder­
nos Próximo á este punto hay una gran estación de 
buques pescadores, donde se ven siempre naves de 
todas las naciones, con lo que aumenta de una ma­
nera prodigiosa cada dia la demanda de productos.

oBajo el punto de vista venatorio, Glenmutchkin no 
tiene rival; pero principalmente lo que buscan los afl- 
C’onadosy los turistas con avidez en sus campos es la 
belleza incomparable del paisaje, pues no parece sino 
que la naturaleza se propuso reunir en ellos cuanto 
tiene de más grandioso y risueño: rocas elevadísimas, 
cascadas que no ceden á la del Niágara y bosques in­
mensos concunas encinas podrían construirse diez 
flotas como la de la Gran Bretaña. Unase á esto, y lo 
consign; mos de pasada para dar á conocer mejor el 
valle de que nos ocupamos, que en él fué donde el 
año 1745, se reanió con su clase al príncipe Cárlos 
Eduardo, de caballeresca memoria, el esforzado y no­
ble Sir Gregorio Mac Gregor.

»E1 camino tendrá una extensión de doce millas y 
puede quedar terminado seis meses después de haber 
obtenido el bilí del jiarlamento. Las pendientes son 
suaves y las curvas insensibles. No hay necesidad de 
viaductos de importancia, y solo será preciso perfo­
rar cuatro túneles en toda la línea, do milla y media 
el más largo. . {Se eontinuari,)
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CO, JjtE^JESPASA.— :o.
LA NEUTRALIDAD.

Líis outicÍHs que contienen los periódicos de 
Fi anda correspondientes al 14, revelan el con- 
V. luiiiiiento que abrig'aba el público de París de 
queeia sey ura la. guerra con Prusia. Los telé- 
gruiuas llegados hoy confirman los recibidos 
ayer, y no dejan lugar' á duda respecto de que 
las liüstilidadts entre Francia y Prusia serán un 
hecho, consumado, desgraciadamente, antes de 
muy pocos dias.

T'.davia no conocemos la impresión que esta 
gravísima noticia ha producido en las diferentes 
córtes de Europa, pero creemos que noseiá aven­
turado pensar que en todas ellas habrá ocasio- 
m.do un sentimiento de disgusto y de temor ante 
las múltiples eventualidades que pueden surgir 
de In guerra que está para estallar.

Por de pronto las potencias beligerantes han 
tomado un acuerdo que ciertamente evita gran­
des complicaciones, tal es la declaración de que 
la neutralidad y la independencia de Bélgica que­
dan garantidas por aquellas potencias.

Este acuerdo es de creer que garantice así 
mismo la perfecta neutralidad de Inglaterra, 
nación que, desde los pri'.neros momentos en 
que se vislumbró la posibilidad de que se alte­
rase la paz con motivo de la elección de un can­
didato para el trono dé España, ya se anticipó á 
indicar su pretensión en favor de la autonomía 
de Bélgica.

Según las afecciones ó antipatl^mque inspiran 
las naciones que dentro de poce- van á medir su 
poderío por medio de las armas, asi se oye hablar 
en favor de una'ó de otra; reconociéndose por to­
dos que la lucha, aunque rápida, debe ser horri­
blemente sangrienta, atendidos ios grandes ele­
mentos destructores con que cada una cuenta, 
con el fabuloso número de hombres que ambas 
pueden poner en pié de guerra, y con el afan y la 
saña con que' van á venir á las manos á fin de 
vengar de una vez el odio que mútuimente ate­
soran desde hace cuatro años, disponiendo ade­
más Francia, así como Pru.sia, de abundantes re­
cursos financieros, base hoy principal para el 
éxito favorable de las campañas.

La actitud de España en esta jigantesca lu­
cha, ya hemos indicado 'en nuestro articulo de 
ayer que debe ser la de una completa neutrali­
dad, ya como.medio de evitar que en lós azares 
de esta sangrienta contienda se nos quiera com­
plicar más ó ménos activamente, ya como medio 
de .sufrir los ménos perjuicios posibles, puesto 
que fatal é iueludiblemente han de alcanzar á 
toda Europa las tristes y lamentables consecuen­
cias de la guerra.

No nos cansaremos de inculcar la convenien­
cia de esta línea de conducta á nuestros gober­
nantes, en la esperanza de que en esta solemne 
y gravísima ocasión no será desoída nuestra voz, 
que por fortuna es la déla nación entera.

Ya que á este funesto gobierno, ó mejor dicho, 
á su inamovible presidente, le ha cabido la des­
gracia de ser, voluutaria ó inteucionalmente, la 
causa ocasional del conflicto surgido entre Fran ­
cia y Pruda, es un motivo que le obliga doble­
mente á hacer cuantos esfuerzos estén á su al 
canee para conservar la mas estricta y absoluta 
néuti'alidad.

Si los hombres que están en el p ;der hubieran 
adquirido impremeditadamente compromisos que 
los precisaran á separarse de la línea de conducta 
que dejamos indicada, no les queremos hacer la 
ofensa de creer, por grande que supongamos su 
egoísmo, su amor propio y su ambición, que ha­
bían de anteponer esos compromisos, en mal ho­
ra adquiridos, á los horr.jres que sobrevendrían 
al pais, de complicarlo en una ladra en la que 
nada, nada absolutamente podía ganar, y sí es- 
ponerse á grandes pérdidas y hasta parte de su 
territorio.

Repetimos que no queremos hacer esa ofensa 
áloshombres del gobierno, á quienes todavía 
consideramos con un re.sto de afecto hácia el país 
que los vió nacer, y con el que están ligados por 
toda clase de vínculos. Creemos que en un mo 
mentó tan solemne.como el que ahora atraviesa 
la nación, sabrían dominar sus pasiones y renun 
ciar el puesto que ocupan, influyendo para que 
fueran rt emplazados por personas que, aunque 
de su misma comunión política, estuvieran exen­
tas de los compromisos á que ellos, estén obliga­
dos y que, según la voz pública, parece no son 
tan imaginarios como algunos pretenden soste­
ner. De conducirse de otro modo, no solo mere­
cerían la reprobaccion de sus conciudadanos 
sino el desprecio de to los los hombres que con 
servan en su pecho un resto de amor pátrio.

LAS PROSCRIPCIONES DE SILA EN FILIPINAS.

Con este título ha lIe.gado á nuestro poder un 
folleto impreso en Madrid, en que se hace Una 
relación detallada de los primeros actos del g e­
neral La Torre después de tomar el mando su­
perior del archipiélago filipino.

Diferentes veces y con esforzada energía se 
ha ocupado la prenso de la malhadada adminis­
tración del general La Torre. Con precisión se 
han señalado muchos de los actos que demues 
tran de una u,anera evidente lo funesto de su 
administración, tanto en los primeros momentos 
en que se hizo cargo de ella, cumo en los meses 
posteriores; pero el gobierno ha permanecido 
.sordo á los clamores de la prensa y de la opinión, 
y ha dejado en aquel importante cargo á un ge­
neral que hadado lepetidas pruebas de ineptitud 
en su desempeño.

Como ciertos detalles no son bien conocido.®, 
hemos creído oportuno, á pesar de la época á 
que te refluí en, reproducir algunos capítulos del 
citado folleto, y al efecto empezaremos hoy por 
insertar el titulado tConspiracion no reacciona­
ria. abortada:»

«Al mes de llegar á estas islas los partes indica 
dos sobre el motiu de Setiembre, comenzaron los pe­
riódicos de la capital á dar sobre la revolución más 
noticias que las que aconsejaba la prudencia, y fue 
menester poner coto; pero aun así y todo, comen.^aba 
á notarsj ci. rta intranquilidad, porque no se sabia 
hasta donde llegaría la revolución de la Península, 
ni cuanto tardarla en consolidarse; y las revoluciones 
sil mpre han llevado tras sí perturbación á las pro­
vincia® de Ultramar.

Agréguesi á esto la distancia que nos separa de 
España, las escasas fuerzas con que cuenta aquí el

gobierno, lo numeroso de la población, y loflesparra- 1 
mada que se halla en miles de islas; y se comprende- | 
rá cuál seria el estado de los ánimos á pesar de la 
prudencia, energía y lealtad del jefe que á la sazón 
mandaba las islas.

Pero llega su relevo en Junio: da el general La 
Torre su proclama del 23: autoriz i la mtmiJ’ctlacioH po­
lítica del 13 de Julic: admite en su casa y en su ter­
tulia á los corifeos de esa mauifestacion: oye sus in­
sinuaciones y basta sus consejos: con ellos busca é 
iudulta á los bandidos: deja Indefensa la plaza.do Ma: 
nila con su desa tillamiento: intenta dejarla basta 
sin pólvora; persigue, encarcela y proscribe á los es­
pañoles más caracterizados y leales: á los gritos pro­
feridos ante S. R. de ¡viva España con Filipinas! se 
suceden los de ¡viva la bbertad! ¡Viva el pueblo sobe­
rano! ¡Viva el general La Torre!

Y como lo primero que se aprende en las aulas es 
la lógica, algunos estudiantes de la universidad, se 
ducidos como niños por los que temen dar la cara, 
echan anónimos en- las.cátedras y fijan pasquines en 
el puenb' d.e Barcas, en que se escribe, ¡fuera el ca­
tedrático y religioso N! ¡Viva la libertad de ense­
ñanza!

Así aconteció en los primeros dias de Octubre de 
1869 á los pocos del escándalo dado con la hermandad 
de la Misericorda y de la jura de la Constitución 
del aniversario do la revolución do Setiembre y de la 
segunda y torcera manifestaciones políticas, habidas 
con motivo de estas dos fiestas y de las prisiones de 
los Sres. Escanden y Llanos y de los decretos de 
proscripción lanzados contra el desgraciado Sr, Com 
barros y contra los Sres. Oliver, Centeno. López, Na­
varro y los jefes militares de artillería ó ingenieros 
Iranzo y Córdoba, terror de los nuevos amigos de 
su excelencia.

Comienzan los anónimos, echados en las cátedras 
ménos en la del Sr. Pardo de Tavera, catedrático de 
derecho español y presidente do la comisión de la pri 
mera mauifestacion política, quejándose de uno de los 
catedráticos: lo sabe el P. rector, y habla á los estu­
diantes para que sin temor le expongan sus quejas: 
continúan los anónimos atacando á otros catedráticos: 
eulossucesivosya se habla de iínuídumírey d&libertad, 
cuidando de dar á entender que se refieren á la de en 
señanza: citan otros los sacrificios y los trabajos de loa 
fllosófos y de los hombres más célebres por conse­
guir la libertad; censúranse á si mismos los autores é 
instigadores da los anónimos de que no ponen les medios 
para conseguirla libertad.

Daparte á S- E. el P. rector, y dispone S. E. que 
s e  instruya un espediente gubernativo en averigua­
ción de los autores de ta,les anónimos, ó mejor procla­
mas anónimas; y á media los de octubre pombra al 
efecto S. E., al doctor en leyes D. José Arrieta, natu • 
ral de esta capital, persona muy capaz ó Instruid*, 
fiscal de marina, catedrático de .óerecbo roiigano y 
uno. de los pripaeros abogados de Manila; pero estrema- 
(lamente sordo y  b&n c.orlo de vista, que no distingue á 
las personqs á dos pasos de distancia. Por esta razón 
y por ser defensor en sus asuntos, y pariente de al 
ganos de los individuos do la comisión de Filipinas 
de \& primera ma/tifestacion política, hubiéramos desea - 
do,nosotros, que nos honramos con la acñistad del se­
ñor Arrieta y que tenemos que agradecerle muchísi­
mo, verle libre de esta comisión.

Porque ¿cómo se hace una couflauza eu secreto á 
uu sordo? ¿quién le iba á revelar al Sr. Arrieta la com. 
plicidad, si la hubiera, de un pariente ó de uu amigo? 
Todo su celo, ni toda su lealtad, y ha dado pruebas 
c'e ella en el desempeño de su comisión, no snn has - 
tantes para vencer obstáculos como los que apun­
tamos.

Y la sordera y la falta de vista, y once hijos sin 
madre, y la fiscalía, y la cátedra, no podían dejarle 
espedito para trasladarse á Bulacan y á la Pampanga 
en el acto de haber descubierto que allí habiá algu • 
ñas ramificaciones de la coQspiracion, como lo leve- 
laban las proclamas y papeles que se ocuparon á 
losprimeros iniciados, como autores de esas pro 
clamas.

Por eso no se puede prender á dos de lospriuci- 
pales complicados eu esas proclamas; pero se ocupa 
en Culacau uu verdadero manifiesto, ó procláma, á 
los filipinos, vaciado en el molde de los mas avan­
zados de la Península sobre los derechos individuales 
y proponiendo ó pidiendo que se arranque de aquí á 
los rellgioso.s Agustinos, Recoletos, Franciscanos y 
Dominicos: que se les prive de la cura de almas: que 
se les obligue á vivir según su regla; y que se den 
los curatos á los clérigos indios y mestizos.

Es decir: el gobierno español no tiene en las mas 
de las provincias y distrito» de estas islas otras fuer­
zas que el ascendiente moral, avivado y sostenido 
por un gobernador ó alcalde mayor, uno ó dos ein 
picados y 25 ó 30 religiosos, curas párrocos de los 
pueblos: quítense estos; sean délos nuestros (indios 
y mestizos) los curas; que siu mas que esto, ó coa 
escaso esfuerzo, tendremos conseguida nuestra inde­
pendencia.»

Sin obtener grandes resulta los por haberse en­
cerrado en la mayor reserva todos los detenidos, que 
no han pasado de media docena, y por la ausencia de 
dos de los mas comprometidos, á los cuales se ocupa 
ion cartas y apuntes sobre reuniones y gentes dispo­
nibles, su coste, etc. liase arrastrado leutamente por 
espacio de cinco meses, un espediente, que en otras 
circunstancias hubiera terminado en la .*:ercera parte 
de tiempo; pero consigna un hecho á saber: que se 
conspiraba y no eu s.jDtido reaccionario.

Pero la formación del expediente se dirá, demues­
tra que el general La Turre no toleraba aspiraciones 
descabelladas. No por cierto Es por el contrario su 
proceso: l.° porque tí. E. ha da lo lugar con su impre- 
me itacion y poco tino á alentar los proyectos, que re 
vela el expediente é iútentaban llevarse á vías de he­
cho; 2.® porque cuando S. E. rnanió instruir el expe­
diente, ya habla recibido cotounicacion del gobierno 
supremo encargándole que le había mandado á admi­
nistrar y DO á hacer política; 3.® porque en esa época 
ya tenia en su poder la circular del señor ministro de 
ült:amar, que dejamos citada, contra las Injnstiñca- 
das impaciencias y los apreslonamientos de la fanta­
sía, que podían esteriliiar la reforma, convertir el 
bien en mal, y traer perturbación dolorosa en los in­
tereses mas respetables; 4.® porque eljtasco que hizo la 
supuesta conspiración, atribuida á los Sres. Combar- 
ros, Llanos y Escandon, abatió á S. E. y puso en 
guardia á las demás autoridades y á los españoles 
particulares, poco dispuestos á dejarse arrollar por 
imprudencias y devaneos de consejeros extralegales, 
y no de los mejores antecedentes; y 5." porque con 
la farsa de ese expediente eterno tí. E. solo intentaba 
defendcnder.se para con el gobierno supremo de los 
cargos, que ya se le hablan hecho por su desacertada 
conducta desde el primer dia que tomó posesión del 
mando.

A fines de Octubre, ó principios de Noviembre 
dieron noticias con espresion de nombres propios al 
general La Torre y al comandante general del apos­
tadero, el coronel y el segundo jefe de este que se ha­
llaba eo Houg Kong sobre proclamas impresas, qne ve­
nían deMadridy que debiau traer á Manila capitanes, 

emideados de algunos barcos; y sobre dos baques 
extranjeros cargados de armas, que se decía venían coa 
de.-ti lio á estas islas, lo cual motivó uua junta de auto- 
ridaües en que tí. E. el segundo cabo y el comandante- 
general del ai>08tader(J cumplieron coa su deber ha­

blando con la conveniente energía y proponiendo, y | ^os que corren, ilustrados esqril^res que j?e ocu- 
adoptando la junta algunas medidas de precaución, |'q)an con seriedad de 1 s asuntos ónás trascenden-
quéS. E. el general La Torre ¿éátó adoptar desde ma 
cho antes.

Pero lejos de hacerlo seguía prodigando sus aten 
ciones á sus nuevos amigos aun después de comen­
zado el mencionado espediente gubernativo, lo cual 
daba á éste el ¡carácter que le hemos atril^uii^, de 
^fafsa y farsa ridicula: porque ¿quién creería en el celo 
é interés de S. E. por descubrir la verdad? ni ¿cómo 
podría conseguir este objeto, sabiendo de8de_ antM 
de llegar S E., y viéndolas, sus doctrinas y tendeu- 
cias después confirmadas por la clemencia y tole­
rancia de S. E. para con los bandidos y agitadores 
ilel pais con las famosas manifestaciones políticas y 
su desvío y persecución contra las instituciones y 
españoles mas respetables?

Esta conducta, lógica y necesariamente debia 
traernos un conflicto, quo' solo pudieron evitar las 
demás autoridades y el buen sentido del pais y de los 
españoles, que tenían ilimitada confianza en que es- 
t  3 contendrían á tiempo la ‘ intemperancia política 
del general Latorre y de la peruiciosi influencia que 
le avasaliaba, influencia que esplotaban en su prove - 
cho con humillaciones los agitadores, hoy alejados 
algún tanto de esa influencia y  aun ofendidos, por 
que al fin creeu haber sido burlados con promesas ü 
esperanzas irrea1i¿ables, merced al patriotismo, leal­
tad y energía que manifestaron cavarlas juntas de 
autoridades los generales segundo cabo, comandante 
general de marina y el señor intendente, que vieron 
por sus propios ojos 'o qus se trataba de ocultar con 
aquella inicua trama de la supuesta couspiracio;i en 
sentido reaccionario.

Así lo comprendió también la prensa de Madrid, 
no obstante de haber sido sorprendida al principio 
por los parciales del general Latorre y de sus nuevos 
amigos, y por algunos scapados de aquí, por lo que 
ellos y nosotros sabemos, y residentes en Madrid, co 
mo por otros que ro pueden dar la cara sin verse lúe 

I go confundidos bajo el peso de merecidas acusa­
ciones.

Tratan de oscurecer la verdad con la correspon 
dencia que sale de aquí en primeros de Octubre por 
el vapor «Prim» y sorprenden á los periódicos has 
Córtes, La Reforma y áotros délas ¡deas del general La 
Torre; pero con la que lleva el vapor correo Mél 14 de 
Octubre cae la venda de los ojos y esos mismos perió­
dicos tienen que confesar que no hu’ ’0 semejante 
conspiración reaccibnaria y  que no habia resultado 
nada contra los señores Llanos y Escanden; sino 
nuevas vejaciones á dos españoles caracterizados, 
leales ó inocentes; y Eí Pueblo del 29 publica una car 
ta de Marsella del 21 de Noviembre y escrita por uno 
de los pasajeros que salieron de Manila el.14 de Octu 
bre, y entre otras cosas se escriben estas iusignifl. 
cantes palabras, refiriéndose á Ja capital deFfiipinas 
«Aquello queda malo, malísi i o, y si el gobernador 
de Filipinas no se desprende muy pronto de ciertM 
personas que le sirven de Mentor en asuntos que por su 
sexo, no cabe suponerlas con suficiencia necesaria, es­
toy segurísimo qué ha de traer fatales eansecuenclas á los 
intereses politíoos, morales y materiales do aquella pro­
vincia española

Y esto parece lo escribe una persona amiga del 
general La Torre, del cual llevaba, según se dice, 
cartas de recomendaci m para el go'oierno supremo y 
tal vez para que W confiase el puesto que ambiciona­
ba. Pero que el juicio de esteamigo de S. E. era exac 
to, lo dicen los hechos que hasta entonces conocía y 
la conspiración abortada que so descubrió después 
de salir de Manila este amigo; conspiración que, como 
dijimos, era la consecuencia inm ’diata de la impre 
meditación • poco acierto 'on quo desde el principio 
S5 condujo el general La Torre.

tales Je la milicia. Dispu^tos ept^atnos á soste­
ner en las Columnas de nuestro diario las buenas 
doctrinas qne en ese bien pensado escrito se 
apuntan, y con sumo gusto contribuiríamos á 
propagar la verdadera enseñanza militar, si nos 
dejásemos llevar de nuestras iu>*-liuacionss hácia 
lo bueno y provechoso para el ejército, pero fuer­
za esjíonfesarlo, recojeinos la intención al con­
siderar lo estéril que seria la tarea que empren­
diésemos en la actualidad. Hoy no es conveniente 
tratar á la altura de la ciencia, de los intereses 
ni condiciones de los ejércitos permanentes, por­
que al establecer bases generales y al pretender 
aplicar los más sencillos principios de moralidad 
y disciplina, chocaríamos sin quere" con hechos 
consumados y con doctrinas puestas en práctica, 
tan opuestos á los que sustentariamos, que nues­
tros razpnapiientos parecerían una porpétua acu­
sación, una violenta censura fle cuanto hoy su­
cede y prevalece e i nuestro ejército.

Son tan delicadas las cosas que atañen á la 
milicia, que el más leve soplo de censura las 
puede quebrar, y es pr ciso no quebrarlas para 
no perder el tiempo ni trabajo. Hoy seria ineficaz 
una disertación acerca de las organizaciones 
comparadas entre los ejércitos de Europa, y so­
bre la más couvéüiente para nuestro país, porque 
en todo se verían las alusiones personales y nada 
de cuanto se demostrase merecería la aceptación 

|. y  ejecución ppr parte del gobierno
Cuando se, piensa en crear, por ejemplo, un 

regimiento modelo, se elige para su organiza­
ción un buen jefe, con un esceleute cuadro de 
oficiales y clases de tropa, porque naturalmente, 
«obre la base de estos buenos elemenb s pueden 
desenvolverse los principios de obediencia, ins­
trucción y amor al servicio, que la ordenanza re- 
comieuda, y que siendo la fuerza moral y mate­
rial de la unidad reglamentaria, dan á la colec­
tividad la firmeza neces:,iria para .^efe.nder la pa­
tria. Pero es prpeiso para esto la base, y ¿cuál 
es la que hoy, tenemos? Nuestro respeto y  cariño 
hácia la bou ros i cacrera .de las ajrmas, no nos 
permiten indicar lo, qpe, tpdos saben, y que no es 
]irudeute consignar tratando sériaineute la cues­
tión puramente miUtar. No queremps lastimar á 
nadie en la conciencia d e, todos y d̂ e tpada uno 
hay un tribunal severo que, juzga cipi'tos, actos y 
á,determinadas perspnas; no, ^e.bemos citar nom­
bres propios, ni ^yotiur recuerdos, pero no pode­
mos tampoco discutir hoy lo que es y lo que 
conviene que sea el ejército.

Envidiamos la buena fé y decisión del articu­
lista de La Opinión Nacional, y aplaudiendo su 
doctrina con la que estamos conformes, sentimos 
no ayudarle eu la empresa, porque consideramos 
estéril un trabajo dé'esta Indole en las circuns­
tancias actuales. Otros tiempos vendrán, .menos 
vidriosos, y entoncis discurriremos juntos sobre 
la cosa militar. Hoy no seria prudente.

Algunas periódicos radicales se han ocupado 
de un asunto que de seguro no conocen, referen­
te á dos religiosos franci.scanos de las misiones 
de Asia; y con este motivo reclaman la interven­
ción del ministro de Ultramar en un asunto par­
ticular de estos y la corporación á que han per­
tenecido.

Los superiores de la órden de San Francisco 
de Filipinas, para obrar como lo han hecho, y 
para desestimar las observaciones de aquellos dos 
subordinados suyos, que ocupaban insignificantes 
lugares en la misma, pues solo eran curas pár­
rocos de pueblos de escasa importancia, motivos 
sobrados tuvieron, según se nos informa; y  á 
cor sideraciones políticas importantes obedeciC' 
ro;i también, al no someter á la discusión de teó­
logos, como parece insinuarse, las doctrinas que, 
bastan examin ir.se de ligtro para comprender 
que pudieran dar significación á reformas que 
tocan muy de cerca gravísimos inconvenientes.

Sabemos perfectamente que, los aludidos pár­
rocos tenían derecho á elevar su voz á sus supe­
riores; pero estos han debido hacerlo en la visita 
de su prelado regular, como se halla estatuido, 
exponiéndole como á juez ó como á padre, lo que 
cada uno particularmente conociera podría enca­
minar al mayor bien de la corporación ó de sus 
individuos.

Los periódicos que con tanta injusticia como 
saña, atacan á las corporaciones religiosas de Fi­
lipinas, no dicen cómo ni con qué motivo se ha 
presentado la ocasión á los dos mencionados re- 
ligic sos para poner á discusión temas de conse­
cuencias tan trascendentales, siendo esto tan im­
portante al caso: pero ya que se lo callao, no 
nos ocupemos tampoco de ello.

Füipiuas no subsistirá, como todos sabm pa­
ra España, sin las corporacioues religiosas, á las 
que pertenece la gloria de su civilización. y el 
respeto con que han sido miradas por tolas las 
situaciones hasta la presente, lo que es prueba 
concluyente .de la, injusticia con que se les ataca, 
dando oidos á los que las deprimen, cegados 
quizá por particulares intereses.

Tocar al clero regular y secular de Asia en su 
forma exterior orgánicí, no dudamos en afir­
mar que, es ^tentar á los intereses nacionales.

Si los autores del comunicado á El tlnfversal 
quieren solo una reforma del regular, deSén sa­
ber quedos prpvdncüiles, que pof su ilustración 
y notoria prpbida,d han sido elevados á aquellos 
puestos, son los llamados á proponerla por s í , ó 
á instancia de sus infjriores, cuando juzgan ra­
zonadas y útiles sus observaciones , careciendo 
estos de representación y  autoridad para propo­
nerlas individualmente, como lo han hecho los 
misioneros á que hacemos referencia, tsi lo quo 
se intenta es la secularización, saben también los 
mismos que esta envolvería la pérdida de nues­
tra dominación en aquellas importantísimas co ­
lonias.

de su general: allí se llevó mico como se It, ha lleva­
do eUj.Éspaña, y hoy tiene puestas sus miras en Por­
tugal.

¡Ya es hora que se haya desengañado de lo impo­
sible que es y será el que se ciña la corona de San 
Fernando!

Pero señor ¡qué hambre de corona!

Desgraciadamente no es cierto que exista el 
propósito de revocar la órden en virtud de la cual 
se suspendió el nago de sus pensiones á las viu­
das.

Un periódico progre.sista-democrático lo sien­
te por el ministro de Hacienda, á quien no desea 
ver respondiendo .ante los tribunales de la muerte 
por hambre de aquellas desgraciadas.

Dice La Correspondencia que ayer celebraron 
una inqpoitqnte conferencia, cerca de la fppntera 
española, aunque no s > dice el punto, D, Cárlos 
de Borbon y de Este y  los principales jefes de sus 
partidarios.

Añádese que en esta conferencia se ha discu­
tido como en las Cámaras francesas la paz y la 
guerra.

Si esta noticia es cierta, que no lo sabemos, 
falta conocer el resultado que no permanecerá 
mucho tiempo en e| misterio.

Lo único que podemos decir es que algunas 
personas de opiniones carlistaa.resi'dentes en Ma­
drid,, creen que de ,esa conf'reacia lo mismo pue­
de salir la re;q|ucipn de lanzarse al campo inme­
diatamente, que la de aplazar por ahora t.oda in­
tentona. porque la declaraciou de guerra entre 
Francia y Prusia es uaacoutecitniento que, en su 
toncepto, favorece de igual modo ambas resolu­
ciones, aunque parezca algo estraño.

Creemos que esta noticia necesita confirma­
ción.

El artículo El ejército que ayer copiamos del 
periódico La Opinión N-icional, ha causado grata  
sensación entre los militares amantes de su pro- 
fesioi; porque ven que hay todavía, oa los tiem - dantes marchó á Méjico á hacer propaganda en favor

La Iberia de ayer pretende contestar á nues­
tro suelto de hace dos dias, sobre la actitud y es 
píiitu del ejército en los momentos de la revolu- 
cioQ de Setiembre, y lo hace con unas cuantas 
afirmaciones de su propia cuenta, acompañadas 
de la consabida fraseología contra los modera­
dos.—No se trata de moderados, apreciable cole­
ga, se trata del ejército, y de que las guarnicio- 
nés de aquel tiempo se mantuvieron todas leales 
y disciplinadas, combatiendo en todas partes con 
tra lus insurrectos, lo repetimos y  lo probare­
mos, que las tropas de Madrid no fraternizaron 
con las turbas, y que estas no se atrevieron á cO' 
meter los desmanes propios de momentos de. des 
enfreno, precisamente porque no cóntaban, ni con 
el apuyo, ni con la aquiescencia siquiera de la 
guarnición. Cuando quiera nuestro colega, en­
traremos en materia, pero no olvíde entretanto 
que los .ejércitos no son revolucionarios, aunque 
haya generales que lo sqan

,E1 Sr. D. Antonio María Segovia, secrpta,rio 
accidental de la Academia española, ha tipnido la 
bondad de remitirnos el primer cuaderno de las 
Memorias que publica aquella ilustre corpora­
ción. cuyo objeto es dar á la estampa varios tra­
bajos de personas que han pertenecido á ella, ya 
inéditos, ya impresos en algún periódico ó full& 
to; publicar los elogios de los académicos que 
han dejado de existir, los discursos de recepción 
é inaugurales, estudios y (Jisertaciones de los 
individuos que Ja constituyen ahora, y npticias 
curiosas, así sobre los dialectos peculiares de 
las diferentes provincias, como sobre cantares, 

narraciones, cuentos y mitos del vulgo
Como .se vé, la publicación es importantísima, 

y en ella hallarán los filólogos llenada una nece­
sidad que hasta ahora se hallaba completamente 
descuidada en España.

Las Memorias de la 4cddei^ia se publicarán 
periódicamente, en núrneros ménsuales de Í̂ O 
p ágin as, formando un tomo cada cuatro de 
ellos.

En la seccjqn de, noticias, del presente nú.qierp 
hallarán nuestros lectores las condiciones de la 
suscricion y venta.

-------- :----- ----------------------
^egun nuestpb’' noticias, parece que el gobier­

no de España liabia hecho un tratado secreto con 
Prusia. cuando por ambos gobiernos se convino 
en la candidatura del coronel alemau.

Claro es que por est j tratado se obligarían las 
partes contratantes con algún género de com­
promisos para el porvenir. También parece na­
tural que ese género dé compromiso debe ^ b e r  
desaparecido desde el momeutp en que fpacasá la 
candí Jat'ura.Hoheazollerá, pues no se compren- 
deria que nuestros gobernantes fuesen tan igno­
rantes ú olvidadizos que no previesen esta éven- 
tualidad, y ahora, sin el menor antecedente, nos, 
encontrásemos con que la Prusia n,os compelía al 
cumplimiento de lo estipulado en el tratado.

Dice un colega revolucionario:
«Según un telegrama que recibimos hoy de uno 

de nuestros corresponsales de Portugal, parece que 
agentes de Montpensier están haciendo en aquella 
nación propaganda en favor de D. Antonio de Borbon 
para la corona de Portugal.

Está visto: así como el refrán dice .«por todos los 
caminos se va á Roma.» Mot tp’énsler dice: «por todos 
los caminos se llega al trono.»

Recordarán nuestros lectores que unoxle su® ayu

Dice La Correspondencia:
«Dícese que el lunes aparecerán de .nuevo los pe- 

riódicós carlistas, suspendidos volqntariamente hace 
pocos diasl Algún carlista supone, sin embargo, que 
la resolución quo se haya tomado en ia conferencia 
de ayer, caso ds ser cierta, debe influir mucho en 
este acontecimiento, loópidiendo acaso la reaparición 
que so int ota si con efecto se precipita la declara­
ción guerrera de los partldáHos de D. Cárlos.»

Un despacho q,ue publica el, Gaalois, dice que 
han llegado á Rrusélas agentes del gobierno es­
pañol con encargo de comprar fusiles de carga 
rápida y otros utensilios de campaña, con objeto 
de completar el armamento del ejército.

El señor duque de Montpensier visitó ayer 
tarde al señor iriinistro de la Guerra, á quien no 
habia visto en el último viaje.

Según los periódicos portugueses, vuélvese a 
trabajar cerca de D. Fernando de Coburgo y da 
Mme. Hcn¿ler para que el primero acep'fe la can­
didatura al t.-ono de España Un Consejo de mi­
nistros, al que asistió toda la familia real, ha da­
do motivo á este rumor, además de la marcha 
precipitada del marqués de Aujega, ministro do 
Obras públicas, á Cintra, donde reside D. Fernan­
do, para llevarle un telégraina de Inglaterra y 
otro de, Italia, don le dicen que se le ¡tedia que 
aceptase para evitar las complicaciones á que 
podía dar lugar la candidatura H theuzollern

Otros hablaban de que en vez de D. Fernando 
aceptarla su hijo D. Luis ó el infante D. Augus­
to, garantizando las potencias de Europa la au­
tonomía é independencia de Portugal.

Los mismos periódicos’ que se hacpn eco de 
estos rumores y son favorables al gaÚuete Sal- 
dauha anuncma que Ü. Fernando persiste en su 
pegativa, y dice que para retirarla es tarde; y en 
cuanto á los otros principes, suponen que Jos es­
pañoles no les aceptarán con la garantía que 
quieren dar las potencias.

El original de la renuncia del principe Leo­
poldo Jo recibió el dia 13 el Sr. Olózaga, de ma­
no del Sr. Stratt, agente de Rumania en París, 
el cuál llegaba espresamente de Sigmaringen coa 
este encargo del padre del principe.

Ayer como de costumbre, hubo consejo de m>' 
nistros para ocuparse principalmente de la g ra­
ve cuestiop que hty absórve la atmeioa de Eu­
ropa.

Hemos qido que el gobierno, en principio, se 
muestra favorable á la neutralidad, lo que no 
todos los nuestros tienen igual razón para defen­
der ácau.m de compromisos que parece hablan 
aceptad) algunos ministros, tal vez irreflexiva­
mente.

El telégrama de nuestro representante en Pa­
rís dando cuenta del resultado de la sesión en el 
Cuerdo jeg;Í3lativo í'rauĉ ^̂  La Política que 
se fecibió anteayer éu Madrid .una hora desppes 
d̂eí tra^jnijido por la Agencia jíavas, que por lo 
visto está mejor servida ea la capital del vecino 
impetio, que en las ofleinas de la embajada es­
pañola.

La Epoca espresa su deseo, con el que esta­
mos coúforraes, xlé que los télégcátuás de íá  Bol­
sa de París se fijen luego que se reciban en la 
misma dirección de telégrafos.

Asi se evitará que los amigos Ael gobierno 
puedan utilizarlos en perjuicio de los que no lo 
son'.

Anteanoche se reunió, creemos que en casa 
del Sr. Madoz, la j.unta directiva de la AS^upa- 
clon esparterjsta de las Córtesi y  parece qüe acor­
dé reunir á todos los diputados p,a;ijl4^rios de 
esta candidatura que se hallan en Madrid, para 
tomar nuevos acuerdos respecto.á.plan de con­
ducta y  discutir una nueva alocución al paíi.

La Revolucao de Seplembro, llegada ayer, inser 
ta esposiciones de varios ayuntamientos portu­
gueses al rey contra la administración del du­
que de Saldanha. que califican de dictadura.

Dicese que el monarca es secretamente favo­
rable á este movimiento de la op hion que quiere 
librarle de la presencia del mariscal en sus con­
sejos.

Las, corporaciones esponentes dicen /^ue no 
jagarán los impuestos y que, no habiendo estos 

sido votados en Córtes, no tiene derecho el go­
bierno á exigirlos por fuerza.

Ayuntamiento de Madrid



Se ha encargado al presidente de la comisión 
española de Hacienda en Lóndres y París, señor 
Borrajo, que comunique con carácter oficial la co­
tización de nuestros valores en las bolsas «xtran
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jeras.
El encargo dado al Sr. Borrajo ha tenido mal 

estreno; pues en la Bolsa de París ayer no hubo 
transacciones sobre valores españoles.

En la embajada francesa también se han reci­
bido despachos de su gobierno dando cuenta de 
la declaración de la guerra á Prusia; aconteci­
miento. pavoroso sí. pero inevitable ya á la altu­
ra á que, hablan llegado las cosos en la diplomacia 
europea.

Créese que algunos diputados radicales de la 
agrupación democrática tendrán una pequeña re­
unión pronto, para ponerse de acuerdo sobre al­
gunas cuestiones del momento.

Los diputados republicanos que se hallan en 
Madrid, se reunieron ayer tarde para deliberar 
acerca de lo que deben hacer en estos momentos, 
dadas las complicaciones surgidas y  toda vez que 
ya no se reúnen las Córtes.

Algunos diputados se inclinan á la idea de 
que debe provocarse la reunión de la Asamblea; 
pero al mismo tiempo vacilan ante el temoc del 
resultado que pudieran dar las acaloradas discu 
siones de las Constituyentes y el riesgo de aven­
turar una crisis peligrosa para todos los parti­
dos revolucionarios

Dice La Correspondencia:
«Muchos hombres políticos de los mas Importau 

tes de nuestro país son de parecer de que si la guer­
ra cstálla se provea á todas las contingencias del 
porvenir y en pró de la revolución, llamando á los 
representantes del país para que fijen los destinos de 
este, y eviten que Europa se mezcle en nuestros 
asuntos durante ó después de la guerra.»

Se nos figura que ni el gobierno, ni la comi­
sión permanente de las Córtes van á complacer 
á nuestro colega, ni tampoco á su candidato el 
duque de Montpensier qua es por el que verda­
deramente se aboga en el s lelto' anterior.

REVISTA DE LA PRENSA.

Como es natural, todos los perióóicos de ayer 
vienen ocupándose de la declaración de guerra 
entre Francia y Prusia, acontecimiento qué ha 
venido á amortiguar por el momento el interé i 
de las demás cuestiones que se debaten en la 
prensa periódica.

Nuestros lectores ya saben nuestra opinión 
respecto á la actitud que consideramos debe 
guardar España en tan gravísima cuestión por 
el artículo que publicamos en nuestro número 
de ayer; pero para que puedan conocer el espíri­
tu de los diferentes partidos políticos y la mane­
ra con que cada uno a[)reoia el suceso que actual 
mente absorve la atención pública, copiamos en 
esta sección los artículos que hemos hallado más 
notables.

«La guerra entre Francia y Prusia va á comenzar 
muy en breve: las relaciones diplomáticas están ya 
rotas,, aquella declarada y las tropas en movimiento. 
Francia habia pedido al rey Guil|.ermo que se asocia­
ra á la renuncia de la corona de É?paiia hecha por el 
príncipe Leopoldo de Hohenzollern, y que prometiera 
no otorgarle nuevamente su consentimiento si vol- 
via á reclamarlo; el monarca prusiano ha insistido en 
permanecer ageno á esta negocia ion, no se ha crei- 
do en el ca.<̂ o de hacer manifestación alguna, y ha re­
tirado su embajador de París.

De esta manera una cuestión extraña á las anti­
guas mütuas quejas de ambas naciones ha venido á 
ser la mecha que ponga fuego á la mina, y España 
se encuentra ligada sin quererlo á la historia de este 
suceso. Por fortuna la renuncia del príncipe Leopoldo 
nos ha colocado en situación neutral, y nuestra pá- 
tria se halla alejada de las complicaciones y  evea- 
tualidades de la guerra.

La situación, con todo, es muy grave. La guerra, 
que fácilmente se puede convertir en continental, 
sorprende á España en plena revolución al cabo de 
dos años, sin monarquía y sin monarca, el país sin 
qonstituir, con la soberanía en las Córtes, con la in­
terinidad por todo sistema con la Hacienda quebran 
tada, y el espíritu púb'ico abatido por consecuencia 
del fraccionamiento infinito da nuestros partidos po­
líticos.

Lahonducta y la política que debemos seguir en 
tan árduas circunstancias están trazadas, y las ha 
mos visto y apreciado desde el primer momento. No 
tenemos necesidad de inspirarnos en otra idea, en 
otro móvil,más que en el interés de la pátria: ante él, 
el gobierno y los partidos parecen pequeños. La paz 
con el extranjero mantenida por una política de ex- 
tricta neutralidad, y por la rigorosa observancia de 
los preceptos internacionales; la paz en el interior 
Conserva ia por el patriotismo de los partidos y de los 
hombres públicos, y por el conocimiento de todos de 
los deberes que impone el interés nacional; estas han 
de ser nuestra regla y nuestra guia.

Prudente y templada ha sido por lo común la opo­
sición de la  Epoca á diversos gobiernos; pero aun de 
ese derecho de moderada censura, nos proponemos 
no usar, sino en casos muy graves, en el riodo que 
va á inaugurarse. Si el gobierno de S. A. el regente 
nos diera la agradable sorpresa de gobernar y admi­
nistrar de modo que mereciese y obtuviese el aplauso 
y  apoyo de los elementos conservadores, nosotros lo 
celebraríamos al par del alma, y no lo regatearíamos 
por nuestra parte. Mas ese apoyo, aunque quede re­
ducido á la interrupción voluntaria del derecho de 
censura, estamos dispuestos á dárselo, aun cuando 
no lo merezca, mientras dure el peligro.

No podemos calcular en este momento á qué ob­
jetos puede atender el gobierno del regente en el 
período que comienza: respecto del exterior, creemos 
que su política será, y no puede ser otra, laúonser- 
vacion de la neutralidad mas rigorosa; en cuanto á la 
política interior, la conservación del órden público es 
una cosa elemental; pero todo esto no mira mas que 
al presente: el porvenir se halla hoy mas velado, raas 
sombrío que nunca. Así lo vemos nosotros con dolor- 
pero si el gobierno conserva alguna esperanza, no 
solamente de dominar el presente, sino también de 
encaminarse hácia el porvenir ó través de los gran­
des obstáculos acumulados, nosotros, para facilitar 
sus tareas, hemos de vedarnos el combatir las medi­
cas á las soluciones á que se incline.

No podemos tener desde hoy pensamientos, ni 
ambiciones, ni intereses que no sean el de mantener 
libre de todo riesgo la integridad, la independencia 
y  la honra de la pátria en Europa y  en América. Tal 
es la conducta que firmemente nos proponemos se - 
guir desde este mismo momento. Por furtuna. la po­
sición de España en el conflicto europeo es despeja­
da, después de la renuncia del príncipe Leopoldo, y 
todos los gobiernos extranjaros, comenzando por el

de Francia, lo reconocen así. La lucha que va á co­
menzar, aunque de grandes proporciones siempre, 
puede localizarse en Alemania ó Francia, sin conver 
tirse en marítima ni abr..z ir el resto de Europa. Tal
vez los esfuerzos de hv'l .térra y R.isia. que i.o han 
sido poderosos á evitar el conflicto, lo sean para limi­
tar su estension. Las guerras hoy son breves, aunque 
sangrientas; ni podria el mundo civilizado soportar 
que tau inmensas hecatombes durarán lo que las 
campañas de los siglos XVII y XVIII. Couflamos, pues, 
en que el período de prueba á que España va á versé 
sometida no durará mucho; y , tengan ó no fu: da 
mentó nuestras esperanzas con relación á lo pasado, 
confiamos en que saldremos de aquel, si perjudicados 
en niiestro.s intereses, porque los .efectos de la guer 
ra.á todos alcanzan, al menos con la integridad de la 
pátria asegura la y respetada por todos nuestras dig­
nidad é independencia.

(La Epoca)
ANTE LA GL-EBRA.

Desde las primeras horas de la noche empezó 
ayer á darse por segura en los círculos políticos la 
declaración de guerra entre Francia y Pi usia. La co 
tizacioD de los fondos franceses anunció desde luego, 
con su alarmante baja, que influyó naturalmente en 
nuestro bolsin, nuevos y alarmantes sucesos; y con 
efecto, no tardaron estos en confirmarse triste y de­
finitivamente, con los telégramas sobre la declara­
ción belicosa que hizo ayer tarde el gobierno fran­
cés en el Cuerpo legislativo. Nuestros lectores los 
hallarán en otro lugar de este nímero, coalas demás 
uoticias y  detalles que sobre tan graves sucesos po­
damos .iroporcionarnos.

El cataclismo, pues, parece inevitable, porque 
desconfiamos que los esfuerzos de las grandes po­
tencias europeas sean poderosos á impedir que la 
luctuosa voz del cañón abra en el seno de la culta 
Europa el sangriento paréntesis de una contienda cu 
maléficos resultados no podrán menos de alcanzar - á 
todos los altos intereses de la'civilización.

La suerte está echada; la colisión franco-prusia - 
na, suspendida hace cuatro años como una verdadefa 
espada de Damocles sobre la frente de la sociedád 
europea, se dispone á hacer en breve teatro de su pa­
vorosa rea'izacion las orillas del Rhin y del Báltico. 
Las dos naciones que se disputan desde Sadowa él 
predominio continental, los dos pueblos militarmente 
mejor organizados de Europa, van al fin á chocarse.
La Francia bonapartista, la Francia heredera de la 
gran calla de Waterlóo; la Francia de cuyas manós 
quitó Bismark la nueva Italia unida; hechura suya, 
para utilizarla como auxiliar del unitarismo germa­
no; la Francia cuya decadencia es inevitable si eso 
unllarisrao toca los limites de su deseo; la Francia, 
rica, próspera, poseedora de un ejército modelo y de 
una marina riva' de la inglesa; la Francia, en fin, que 
respira hoy unánime la hostilidad antl prusiana, está 
de un lado, dispuesta á jugar su preponderancia so­
cial y política en el mundo, sn bienestar material, su 
reputación guerrera j  hasta el porvenir desús actua­
les instituciones.

Del otro lado está la nueva Prusia, la Confedera­
ción de la Alemania septentrional, con sus treinta y 
seis millones de almas, sus setecientos mil soldados, 
su inmensa cultura, sus grandes medios materiales, 
su aspiración nacional al impjrio germánico, su re­
presentación filosófica, cismática y social frente á 
frente de la civilización moderna.

Con razón, pues, hemos oido decir hoy mismo á 
un hombre ilustre da que lo que en el fondo de esa 
gigantesca lucha va á tratarse es de la renomcion.del 
mundo. ¡Qué va á ser, en efecto, de Europa? ¿Quiénes 
van á ser los aliados, materiales ó morales de Fran­
cia? ¿Quiénes los de Prusia? ¿Qué hará Italia en pre­
sencia quizás de la tentación de irá liorna? ¿Qué herá 
la positivista Inglaterra? ¿Qué hará la humillada Aus­
tria? ¿Qué hará la inmensa Rusia? ¿De quién será, en 
fin, el triunfo definitivo?

Esperemos que el sucesivo curso de los próximos, 
tremendos sucesos nos vaya dando progresivamente 
la resolución de tantos y  tan graves problemas. En­
tretanto, ¿qué corresponde hacer á nuestro país, á la 
España revolucionaria, á la España de Setiembre, á 
la España constituyente, á la España que tiene hoy 
pendientes de resolución ante sí misma las más inte­
resantes cuestiones que á su porvenir, á su sosiego, 
á su reposo, á  su reposo a su regeneración afectan?

El buen sentido patriótico de la opinión esptóola 
ha empezado ya á dar respuesta á esa pregunta. Pe­
riódicos, hombres y círculos políticos, cuantos medios 
do manifestación tiene el sentimiento público pro 
nuncian ya hoy mismo la única palabra que nos es 
lícito y conveniente pronunciar en estos momentos; 
la palabra neutralidad

Una actitud sincera y lealmente neutral;, una es- 
pectacion Imparcial, inspirada por el invariable ins­
tinto de la lealtad castellana y por el conocimiento, 
de nuestros deberes ó intereses nacionales, es, en 
efecto, lo único que correspin e á nuestro, país en 
presencia de la inesperada, gravísima situación de 
Europa

Retirada oportuna y préviamente por el mismo 
principe interesado, la candidatura Sigmaringen, 
han concluido í>ío/'acío las obligaciones morales dé 
tqdo, género que con la dignidad y el interés de Es­
paña se relaciopaban en esta cuestión., España no sa • 
be ya, ni tiene el deber de saber ya, por qué van á 
batirse Francia y Prusia; redocida la cuestión al do­
minio de la susceptibilidad de aquellas papiones, ó al 
de la triste necesidad que desde hace años empujába­
las á venir á las manos, nosotros no,tenemos ningún 
género de precisión de saberlo. Pero como hemos sido 
histórica y cronológicamente hablando, la causaoca- 
sional del conflicto, los deberes de la mas vulgar pru- 
dencia nos aconsejen no ser, bajo ningún pretesto ni 
por titulo alguno, motivo de inquietud para ninguna 
de las dos partes.

Seamos, pues, neutrales; que nada, además, per­
deremos en ello, puesto que solo así podremos aten­
der á,lo mucho y grave que nos queda que hacer y 
que arreglar eu nuestra propia casa. Tenemos un 
trono vacío, una Hacienda abrumada, cuya situación 
no p,odrá menos d.e agravar desde hoy mismo las del 
crédito y los capitales extranjeros, un órden público 
incesantemente amenazado, uuos partidos de febril 
y turbulenta actividad, todo un génesis, por decirlo 
así, social y político que traducir en realidades orga­
nizadoras y organizadas. °

Seamos, pues, neutrales;.pero seámoslo con ojo 
avizor, con la atención solícitay el.cuidado sumo que 
la situación de Europa y la nuestra exijen. Reúnanse 
h a  Córtes soberanas, vuelvan á Madrid el jefe, del Es- 
tado y 1( 3 ministros ausentes, concéntrense y funcio­
nen unidos y sin descanso los poderes públicos res­
ponsables de nuestras iniciativas gubernamentales- 
que el mundo entero y el país no nos .vean aplazar lé 
inaplazable, dormir cuando todos velan, confiar cuan­
do todos desconfian y cuando tantos y tan sériosmo- 
ivos de desconfianza inspiramos y sentimos. Y.cum 

phendo así nuestro deber, siendo ante todos espaflo- 
V opiniones, de los enconos
cada caafp°n T  r "1“® hagamos todos.

posibilidad, lo que nos 
reclama la santa causa de la civilización y 3e la í

j nido el privilegio de servir de pretesto pa a una 
I guerra, largamente unuuciada por los pr. fitas, y L, 

Francia y la Prusia miden en este momento su campo 
de batalla. Demos gracias al Dios de las misericordias 
(-C que España no haya servido tíe teatro ;; las a.ubi - 
cienes igualmente funestas de los combatientes.

Los génios do la revolución de Setiembre, reduci­
da toda entera al art. 33, ban hecho todo lo que esta 
b* ea su mano. Solo la Provideu ia, que es protecto ■ 
ra de los inocentes, nos ha salvado de esa gran cala- 
mi iad, aunque no sabemos si nos salvaráde otras que 
muy inmediatiameute han de amenazarnos.

En verdad nosotros no tenemos nada de común ni 
con los franceses de Napjl'^un ni con los alemanes de 
Guille: mo. ¡El Rhin! ¿Qué nos importa? ¿Qué nos im - 
portan loa Alpes? ¡Sadowa! ¿Qué nos da? ¿Qué nos qui­
ta Querétaro? César por César, tirano por tirano, 
egoísmo por egoísmo, reacción por reacción, lo mismo 
nos promete Waterlóo que Jena, y la Santa Alianza 
que el tratado de 'I ilsit. En este drama apenas nos 
tocará otro papel que el de espectadores conmovidos, 
como no debiéramos representar el de previsores pa­
triotas.

viccion en rsta ¡'¡.rtc 
bierii >i'-

es tan profunda, quo hoy hu-
lio. reunirse !a co misión ¡lennanentc de Córtes, 

opii..iríamos porque .se mantuviera la convocaloria 
hecha ;iara el di.i 20.

Ay; r, cuand, teníamos la esperanza de que la paz 
se hubiese asegurado, opinábamos que la reunión de 
las Córtes el 20 era inútil, y sobre inútil ocasionada á 
raas de un peligro; pero hoy, en vista de los partes 
telegráficos que acabamos de recibir, la situación ha 
variado por completo, y  consideramos necesario que 
las Córtes se reúnan lo antes po ible para dar cima y 
cabo á su obra y cerrar defluitivameute el período de 
interinidad, período siempre peligroso, pero que pue­
de serlo mucho mas en presencia de una guerra eu­
ropea.

Proponemos, pues, al gobierno que medite si no 
será oportuno invitar á la comisión de las Córtes que 
tome en cuenta las noticias graves recibidas ayer y 
discuta la conveniencia de una nueva convocatoria

{Las Novedades.)

SECCION DE NOTICIAS.

El jefe de la sección de sanidad del ministerio de 
1 a Gobernación prepara un proyecto sobre procedí- 

miento para fumigaciones de objetos y personas que 
proceden de puntos epidémicos, con objeto de hacer 
menos molesta la inconveniencia da las observaciones 
y  lazaretos.

Ayer de madrugada se observaba que en varias 
casas de la calle Mayor, desde la esquina de la de Lu- 
zon hasta la plazuela e San Miguel, habla cruces de 
pintura negra, sin que se pudiera averiguar quién 
las habia puesto ni con qué objeto.

En vista del numeroso público que concurre á los 
jardines del Buen Retiro, á las funciones de teatro 
los martes y jueves, la empresa ha determinado po­
ner á la venta en el despacho con anticipación los bi - 
lletes para las sillas numeradas, con objeto de evitar 
confusión á la hora de entrada, y al efecto sé despa­
chan para las fnneiones de los martes desde los do - 
mingos, y para las de los jueves los martes.

be rtad.
(¿a Polüica.)

El rRANCESES M PRCSUNOS.
La candidatura del príacipe HohenzoUern ha ter

Pero en resúmeo, ni Bismark es la omnipotencia, 
ni Bonaparte es la infalibilidad; ni el uno es Dios, ni 
el otro es Papa; ni el -uno es Francia, ni el otro es 
Alemania; ni el uno es el Mediodía, ni el otro es el 
Norte, y España es aún España. Todo nuestro trabajo 
está; pues, reducido á conservarnos dueños de nos­
otros mismos desde los Pirineos al Mediterráneo.

¡Quién sabe si los dos colosos corren hácia un' mis­
mo abismo! ¡Quién sabe si entre el humo de la pól­
vora, y el ruido de la metralla, y la calentura del 
combate surgirá uu personaje, hasta ahora escondi­
do , é intervendrá decisivamente quid nominar jusl 
¡Quién sabe si el dia de 'os pueblos está cercano! 
¡Quién sabe si la revolución ha de entrar en escena 
precedida del rayo, bautizada con la sangre, legiti­
mada por los desacatos de la guerra, y tomando por 
escenario la Europa!

De todas naneras, nuestro tema siempre ha de 
ser parecido al de los aiitigos aragoses. «Ni por el 
Papa ni contra el Papa.» decían aquellos cuando el 
Jitigiocon el Pontificado llenaba el mundo. «Ni fian- 
ceses, ni prusianos,» decimos nosotros ahora que el 
pleito delcesarismo conmueve á las uacioues.»

(E? Pueblo.)
NOTICIAS CRAVEI.

Cuando se recibió la noticia de la renuncia del 
príncipe Antonio de Hohenzollern á la candidatura 
que el gobierno ofreció á su hijo el príacipe Leopol­
do, nos felicitarnos de este resultado, que alejaba de 
nuestro país loa males de la guerra eu que de otro 
modo necesariamente nos hubiéramos visto envueltos.

Hoy tenemos mayores mot.vos para felicitarnos, 
pues el telégrafo anu:icia, como verán nuestros lecto 
res en su lugar correspoadieute. que la gu rra entre 
P’rancia y Prusia fuó declárala ayer, auuuciándose 
así al Cuerpo legislativo francés Nuestro correspon­
sal de París en la carta que ayer mismo recibimos, y 
que insertamos en este, número, nos hacia presentir 
este resultado al anunciarnos la retirada de M. 01 i- 
vier, que habia abogado por la paz y la moderación 
una vez obtenida la renuncia del príncipe de Hohen - 
zollern.

Triste es que se turbe la paz de Europa por cues­
tiones de preponderancia; y no comprendemos cómo 
el gobierno francés, después de haber obtenido en lo 
principal la satisfacción que pedia, ha resucitado 
cuestiones antiguas y formulado exigen -ias nuevas, 
cuando debia comprender que el amor propio resenti­
do del gobierno prusiano habia de irritarse más y  más 
y llegar al extremo con ellas.

El emperador quería sin duda la guerra por juz­
gar que se encuentra suficientemente preparado 
para ella, y porque la estación es propicia para una 
campaña en el Rhin. El rey de Prusia, por el contra­
rio, no la quería, porque tal vez no se hallaba bastan - 
te apercibido, y por eso ha hecho que su pariente re - 
nuncie la candidatura española. Pero al dar esta 
prueba de moderación, la Prusia ha puesto de su par­
te la opinión déla Alemania del Norte, y la opinión 
de la Alemania del Norte vale mas para el rey Gui­
llermo que el apoyo muy dudoso, que hubiera podido 
prestarle la España teniendo en su trono al príncipe 
de Hohenzollern.

De todos modos, y por mas que deploremos pro- 
fundísimámente que se altere la paz con una de esas 
catástrofes que de cuando en cuando vienen á agitar 
la humaaidad y á cambiar la faz de los imperios, no 
podemos menos como españoles de benilecir á la 
Providencia, que nos ha librado de toda participación 
en la contienda, dejando nueslra honra á salvo.

Cierto que hemos escapado de un gran peligro, y 
esto debe hacer á los hombres públicos y al gobierno 
cada vez mas cautos y circunspectos cuando se tra ­
te de cuestiones que puedan tener el carácter de 
internacionales.

En la guerra que va á comenzar, si no ha comen­
zado á estas horas, dicho se está que la España debe 
guardar la mas estricta neutralidad.

En un conflicto entre la raza latina y la raza g er­
mánica, nuestras simpatías naturalmente han de es­
tar del lado de nuestras raza; pero como miembros 
de la comunión de las naciones europeas, tenemos el 
deber do mostrarnos imparciales en la contienda, y 
esta es la política que creemos seguirá el.gobierno;

La Francia, pues, no será hostilizada ni amena 
zada por nosotros en su guerra con la Prusia; y cual­
quiera que sea el rey que se nombre, si es elegido 
antes de la terminación de las hostilidades, el país 
vecino nada tiene que temer por la parte del Pirineo. 
En cuanto.á la Prusia, el gobierno español le debe en 
estos últimos tiempos gratitud por su amistad y be­
nevolencia, y un acto que mostrase hostilidad de 
nuestra parte seria injustiflca lo.

Esta política es tanto mas fácil de observar, á lo 
menos por ahora, cuanto que el teatro de la guerra 
será en las orillas del Rhin y las costas del Báltico, 
bastante lejos de las nuestras para que no tengamos 
necesidad de hacer grandes esfuerzos en el mante­
nimiento de la neutralidad.

En la época presente las guerras son de corta du­
ración; sin embargo, entre dos naciones militares, 
que ambas cuentan con grandes recursos y poderoso» 
medios, podrían desastrosamente prolongarse las 

hostilidades En tal caso el incendio podria propagar­
se á otros países: y como es deber de los hombres de 
Estado previsores no atender solo á lo presente, sino 
mirar todo lo mas adelante posible al porvenir, nos­
otros preguntamos al gobierno, á los hombres públí - 
eos y á los que influyen en la marcha de los sucesos 
de España, si creen que esa posible conflagración ge­
neral nos debe sorprender sin habernos acabado de 
constituir y sin haber acaba do la obra de nuestra 
regeneración.

De la guerra estamos hoy alejados; pero es posible, 
aunque no probable, que se estienda y  generalice.

Aun cuando esto no suceda, es también posible, y 
hasta probable, que la victoria de una de las dos par 
tes beligerantt a cambie y trastorne el actual equili 
brio europeo. Esa victoria debe encontrarnos ya con 
solidados de suerte que el triunfador, cualquiera que 

sea, no tenga ya nada que pretender, nada que ha­
cer, nada por qué influir en los destinos de España.

Esto es lo que aconseja el pacriotismo al gobierno 
y á ios hombres de Estado españoles; y nuestra con-

Hemos recibido un ejemplar de la edición especial 
del reglamento y tarifas de la contribución indus­
trial, adicionados con dos índices alfabéticos, el cual 
ha tenido la bondad de remitirnos su autor el señor 
don Benito Vicente Garcés.

Es una obra de suma utilidad, y los índices pron­
tuarios facilitan extraordinariamente el trabajo ds 
los que tengan que manejar frecuentemente el regla- 
menfo y las tarifas de la contribución industrial.

El primer índice se refiere á les puntos culminan­
tes del reglamento: el segundo éontiene el alfabeto 
general de materias por las trasformaciones que su­
fre y que son origen de diversas industrias ó motivo 
de diferentes cuotas. De esta manera es más posible 
estudiar la extractara de la contribución y  pueden 
evitarse machos desaciertos en la clasificación de 
los contribuyentes.

La mejora introducida, aunquo solo de forma, es 
de mucha importancia, por lo que la recomendamos 
eficazmente al público.

Véndese la obra á 5 rs. en Madrid, en la adminis­
tración del Anuario del Comercio, calle de la Magdale­
na, 20,2.* y en las principale» librerías. En provin­
cias á 6 rs. en casa de los agentes del Anuario y  tam­
bién se remite directamente por la administración.

Parece que los conciertos de los Campos Elíseos 
van á ser modificados, ofreciendo la noye<lad de que 
en una de las partes de los mismos se darán bailes 
cómicos y canto bufo francés; creemos que es mas 
propio de jardín este espectáculo que de teatro, y 
por lo tanto felicitamos á la empresa por esta modifi - 
cacion, que de seguro ha de agradar ai público.

La misma empresa ha contratado una gran com­
pañía de zarzuela, en la que figuran los Sres. Dal- 
mau, Fernandez, Jimeno, la señorita üzal y otros 
artistas notables, con el objeto de que el numeroso 
público que favorece aquellos jardines vea recom­
pensada la preferencia que á los mismos dispensa.

Ayer mañana salió del puerto de Vigo, con rumbo 
al del Ferrol, la escuadra del Mediterráneo.

Las horas de oficina en la audiencia de este terri 
torio serán durante las vaciones de nueve á una.

Anteayer empezaron las elecciones en Avilés 
Santiago. Aun no hay datos de ellas.

A la Memoria de la Acad mia española, cuyo pri­
mer cuaderno se ha publicado, so suscribe en Madrid 
y  provincias en las principales librerías.

En Madrid la suscricion no se hará por ménos de 
cuatro cuadernos, que formarán tomo completo.

Cada mes se repartirá un cuaderno, cuyo importe 
será de 8 rs.

El cuaderno suelto, 10 rs.
Satisfaciendo adelantado el importe de un tomo, 

se pagará solamente 30 rs.
En las provincias ó islas adyacentes por un mes, 

franco el porte, 10 rs.; y por el número suelto, 12.
En las Antillas españolas, cada trimestre, franco 

de porte, enviando libranza, 45 rs.
Suscribiéndose en casa de los comisionados, 50.
En Filipinas y la América española, el cuatrimes - 

tre, GO.
En el extranjero, 25 francos.

A las dos de la tarde de ayer no se habia recibido 
la cotización de la Bolsa de París correspondiente al 
dia anterior.

Hoy 17 se verificará en Madrid una manifestación 
pacífica de las clases que sufren por las necesidades 
del país, Los carteles de convocatoria advierten que 
la manifestación no tendrá carácter político. Los ma­
nifestantes se reunirán álas cinco de la tarde en la 
plaza de Oriente.

A las seis de la mañana de ayer entró en el puerto 
de Santander el vapor correo Quipuzcoa, procedente 
de las Antillas, conduciendo la correspondencia pú - 
blica y de oficio.

El 29 del presente tendrá lugar en la superinten­
dencia de la casa de la Moneda de esta capital, la 
nueva subasta pública del contrato de leña de enci­
na, carbón de cok y hulla, necesario dicho estableci­
miento durante el actual año económico de 1870 71.

Parece que ha sido agraciado con el gran cord on 
de la órden de Leopoldo de Bélgica, el señor ministro 
de Hacienda.

En el cuarto bajo del núm. 40 de la calle de la 
Luna se verificó anteayer tarde un robo por el alcan­
tarillado, ignorándose el valor que se llevaron los la­
drones, que no han podido hallarse.

Los premios mayores del sorteo de la lotería de 
ayer han correspondido; el de 160 000 pesetas á Va. 
lencia; el de 80,000 á Ecija; el ,de 2.000 á Arnedo; los 
de 10.000 á Sevilla y  Sabadell; y los do 3.000 á Ma­
drid, Gerona, Sanlucar, Sautoña, Barcelona, Mataró, 
Almendralejo y Cádiz.

Ha regresado á Madrid el señor marqués de Al­
belda.

Por disposición del ayuntamiento de esta capital 
se aumentan hasta diez las casas de socorro, cuya 
institución ha prestado y  presta grandes y señalados 
servicios á la población en general.

Ya hay pendientes varias apuestas sobre el resul - 
tado de la guerra, unos á favor de Francia y otros ea 
pro de Prusia, Ayer tarde apostaron varios diputados 
una comida en comandita.

Diputados revolucionarios, comida al canto.
El señor ministro de la Gobernación no va á la 

inauguración del canal de Cinco Villas aunque ha si­
do invitado. No sabemos si el Sr. Moret asistirá. El 
señor ministro de Fomento sí asiste, estando además 
invitados los capitanes generales de Aragón y  Valen­
cia, las autoridades de Zaragoza, la sociedad Econó­
mica de dicha ciudad y otras muchas personas im­
portantes.

Anoche debieron salir los convidados de Madrid, 
p( rmanecerán en Zaragoza el domingo: el lunes de 
madrugada salen en ferro-carril espres hasta Gallar, 
y de allí, atravesando las barcas del Ebro, se dirigi­
rán á Tauste, donde tendrá efecto la inauguración, 
regresando por la tarde á Zaragoza y  á Madrid el 
martes de madrugada.

La» dificultades del telégrafo por la parte de Fran­
cia son tales, que no se admiten telegramas particu­
lares, cuyas dificultades no son solo de la línea espa­
ñola por la abundancia de comunicaciones oficiales, 
sino que e:i la línea francesa de Burdeos no hay más 
que uu hilo disponible.

------------------ e
Por el ministerio de Fomento se ha resuelto qu 

se provea por concurso la cátedra de terapéutica, 
materia médica y arte de recetar, vacante en la fa­
cultad de medicina de la universidad de Granada, y 
por la dirección de instrucción pública se anuncia en 
h\Gacela de ayer dicha vacante.

Los médicos del cuerpo de beneficencia municipaj 
de Madrid asistieron anteayer á domicilio á 149 eirfer- 
mos y dieron de alta á 40. En las casas de socorro fue­
ron auxiliados 51 accidentes.

Anteayer se han dictado disposiciones enérgicas 
por el señor ministro de la Gobernación para descubrir 
los autores de las estafas que de algún tiempo á esta 
parte se vienen cometiendo por medio de las cartas 
que son detenidas ó estraidas de correos. Anteayer 
fueron reducidos á prisión algunos carteros y entre­
gados á.los tribunales; y en lo sucesivo todo cartero 
que entregue cartas no correspondiendo la fecha de 
la entrega con la de llegada á Madrid ó con cual­
quier indicio que inspire sospechas, será reducido á 
prisión y entregado a los tribunales. Como hay indi­
cios de que estas estafas obedecen á un plan criminal 
hábilmente combinado, el ministro de la Gobernación 
se promete que muy pronto será descubierto el 
complot y castigados los cómplices.

Ha llegado á Madrid una comisión de Huesca á 
consecuencia de la alarma allí producida por la cir  ̂
culacion de la calderilla falsa, según se cree. Pero el 
resultado ha sido que del reconocimiento hecho en la 
casa de moneda, de un grandísimo número de mone­
das. solo han resultado ilegítimas uuas cuantas, esto 
es, un 1 por 100. De donde se deduce que la alarma 
es completamente infundada.

La dirección general de rentas ha resuelto que se 
suprima el marchamo de las pieles curtidas, y que 
respecto á las charoladas puedan optar los interesa­
dos entre que se ponga un sello á cada piel ó qiie se 
pongan dos en cada rollo, en la forma qne se indica 
en la circular que al efecto ha espedido dicho centro 
y publica la Gacela.

Ha fallecido en las islas Canarias el señor conde 
de Vega Grande, senador del reino que fué.

SECCION DE PROVINCIAS.

La dirección general de- Instrucción pública ha 
espedido una circular que ayer publica el periódico 
oficial, disponiendo que los alumnos que tengan pro­
bada la asignatura de ejercicios de geometría puedan 
tomar el grado de bachiller con dispensa del exámen 
parcial de geometría y trigonometría; debiendo pro­
bar, sin embargo, en los ejercicios de dicho grado que 
tienen los conocimientos necesarios en esta última 
asignatura*

Durante las vacaciones de los tribunales, la sala 
extraordinaria de la andiencia de este territorio, que 
asume las facultades de la de gobierno, se compone 
de los señores siguientes: De la primera sección, don 
José Giménez Mascarós, que desempeñará el cargo 
de regente durante la ausencia del propietario D. Eu­
genio Santin de Quevedo y D. Patricio González; de 
la seg inda sección. D. Florencio R idriguez V ildés y 
D. Luis Vázquez Mondragon, y de la tercera D. Ma­
riano García Ce:nbreros y D. Iberto Santias.

Se ha dispuesto que durante la ausencia del señor 
Antequera, vicepresidente del almirantazgo, se en­
cargue del desempeño de este cargo el contraalmi­
rante Sr. Polo, cuya disposición publicará la Gacela.

De El Progreso de Palma de Mallorca tomamos lo 
siguiente:

«Parece que la economía en el combustible que 
acaba de conseguirse en las máquinas de vapor, va á 
producir una revolución económica en la marina mer­
cante de todas las naciones. Siendo ya un hecho 
práctico que las nuevas máquinas emplean ménes da 
una tercera parte de carbón que las antiguas, no cabe 
duda que la navegación de vapor va á destruir la de 
vela dentro de algunos años. El vapor Nile de la mari­
na inglesa, acaba de hacer su viaje de Southampton 
á San Thomas, según nos escriben de Puerto-Rico, 
en ménos de once dias, siendo asi que el SAaaon,' uno 
de los mejores buques de aquella líne i ha empleado 
doce y medio, consumiéndose con sus máquinas an­
tiguas 1.500 toneladas de carbón, cuendo el primero 
con máquinas modernas solo ha empleado 300 tone­
ladas!!!

Cerciorados de esta verdad é identificados con el 
sistema inglés de reemplazar las máquinas antiguas 
con ios adelantos modernos, nuestros amigos señores 
Rosich y Frau, de este comercio, acaban de ajustar 
un vapor que se está construyendo en uno de los más 
acreditados astilleros de Inglaterra, que el primero 
de dichos señores acaba de recorrer.

Este nuevo vajxir, que se destina particularmente 
al negocio de flete y pasajeros entre nuestro puerto y 
algunos de la Península con los de Puerto Rico y 
Habana, se construye bajo la especial vigilancia del

Ayuntamiento de Madrid
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o.(i como LuíjUe de- {iriiLctu clase; sus znáquioas de l 
patiutey fuerza de 550 cabailcs efectivos, mide 250 j 
pies de (Sloru, 32 de manga y 19 de puntal limpio | 
hasta la cubierta principal, con 10 pies mas en una ! 
Loldilla de 120 pies de largo, en la que se coloca su ! 
elegante camara construida con maderas Anas, salón 
y cuarto para baños, con todas las demás comodida­
des apetecibles par.» viajes largos.

Ti ue su cámara do segunda clase junto á la pri­
mera y uu espacioso entrepuente para los pasajeros 
de tercera.

ICu cuanto á la carga, las grandes dimensiont s de 
sus bodegas ofrecen una notable economía en el ñete 
para los cargadores, permitiéndole embarcar cual­
quier género al mismo tipo de los baques de vela y 
ofreciendo no obstante un escelente beneAcio á sus, 
accionistas.

De hoy mas nuestro comercio de calzado, que 
tantas familias sostiene en esta capital, podrá eu los 
cuatro viajes al año que se. propone rea.izar el men­
cionado vapor, disfrutar de una notable economía on 
el Hete, roducióudolo de 13 á 14 duros que hoy les 
cuesta desde este con los vapores de la compañía Ló­
pez, á 7 ü 8 duros por cofre. En los demás géneros el 
tipo sera de 7 á 8 duros por pipa que es el que se paga 
á los buques de vela.

No será monos al mismo tiempo la economía que 
se establezca en los pasajes. Según nuestras noticias 
y sin contar los consiguieutes gastos desde esta á 
Cádiz, el viaje de.sde este último punti á la Habana 
cuesta;

180 duros eu 1.* clase.
120 I) en 2.*
80 .  eu 3,*

Pues bien, la empresa mallorquína cuenta esta­
blecer los siguientes desde cualquier puuto dsl Me­
diterráneo en que toque el vapor:

120duros en 1.* clase.
80 » en 2.*
40 » en 3.*

Con tan benefleiosas utilidades no dudamos de la 
buena acogida que el público balear dispensará á 
esta empresa.

Los periódicos de Cór loba contienen detallts de I 
ía capí ura y muerte del bandi lo J  jsé Aquilino Li on i 
conocido por Corrcilla, sorprendí lo eu el término de 
Bujalauce por la fuerza de la Guardia civil; convi 
nieudo esencialmente todos los relatos en el hecho de 
haber intentado la fuga el preso en el arroyo del Sa- 
lobiar, precisando á los gua '̂dias á la cstremidad do 
lorosa de hacerle fuego, couduciéuJolu á .Montoro. 
atravesado su cadáver en una bestia. También so J i ­
co que la Guardia civil de la provincia de Cádiz ha 
tenido uu serio encuentro en Olvera con algunos 
malhechores, asegurando cartas particulares que du­
ró el fuego mas de dos horas, y espresando que en el 
campo de la refriega dejaron los bandidos á tres de 
sus camiradas, que reconocidos sus despojos morta 
les, resultan ser los criminales harto conocidos en 
aquella sierra Autouio Barroso, José Romero y Pedro 
Gavilán. No nos atrevemos á aceptar, ni aun con sal­
vedades, las noticias y  rumores respecto al secues 
tro del Sr. Ramírez Cárdenas, temiendo una mistiA- 
cacion sensible en este negocio. Del secuestro del jó 
ven Rublo nada se dice, sin duda reconociendo que 
este se encuentra en buenas mauos.

Vil jueves á las seis de la mañana se suicidó en Za­
ragoza uu jóven de unos veinte años, arrojándose 
(iesde el balcón de una casa Je  la calle de D. Juan de 
Aragón, y quedando cadáver en el acto.

Dicen de Sevilla:
Corren por esta ciudad con bastante insistencia 

rumores de que tres de los bandidos secuestradores 
(U;l Sr. Ramírez Cárdenas han sido muertos por la 
Guardia civil y conducidos á Olvera. No sabemos si 
serán estos mismos tres bandidos á los que se reAere 
el Diario de Córddla, diciendo haber sido también 
muertos eu Olvera por la Guardia civil.

Los alumnos de la escuela general de agricultura 
que ha suprimido U diputación provincial de Valen­
cia, en vista de que esta corpuraciou nada ha resuel­
to ni contestado á la ex,.osicion que hace tiempo le 
presentaron para que sostenga aquella escuela, han 
acudido con igual pretensión al ayuntamiento, al que 
también la ley autoriza para ello, y nuestra munici­
palidad ha acogido con entusiasmo la idea, que some­
tida á la juuia de asociados, fué aceptada eu princi 
pió, autorizándose al ayuntaiuieuto para que la lleve 
a Cabo, iuvirtiendo para ello las cantidades necesa* 
rías.

Kl gobernador de Valencia acaba de pasar una enér­
gica circular á los alcaldes de los pueblos, previnién­
doles que en ei improrogablo término de ocho dias, á 
( ontar desde el momento en que reciban el indicado 
de cumeuto, lercmitau los recibos dup'iea los, impresos 
6 manuscritos, comprobantes de haber .vatisfecho á 
los maestros sus atraso?, pues de otro modo se verá 
rn la dura necesidad de preceder contra los morosos 
con todo el rigor de la ley.

Dice Ei Eco de Kragon del 14;
«Ayer por la mapana salieron de'esta capital (Zara­

goza) con dirección á Daroca, donde parece se agitan 
los carlistas, dos compañías de :azadores y otras dos 
de Anea.»

Leemos en El Diario de Zaragoza:
«Antes de anoche debieron salir algunas fuerzas 

de los que guarnecen esta capital con dirección al 
alto Aragón.»

Según dicen los perióiicos de Barcelona, recorren 
las calles de aquella capital vistiendo el traje árabe 
dos belemitas de conocida reputación que vienen fa­
vorecidos con importantes recomendacioaes para va 
lias personas de España, y encargados de la venta de 
varios objetos procedentes de la Tierra Santa, y prin­
cipalmente del reverendo padre encargado del con­
vento de Belcn. Dícese que junto á ia puerta de la 
iglesia del Pino establecerán una mesa destinada á 
la venta de dichos objetos, toda vez que desde el mo­
mento de su Legada han asistido con ejemplar devo­
ción en di lio templo á las funciones religiosas que 
(U él se celetrau y ayudan la celebración de algunas 
misas.

Dice El Eco de Extremadura:
«Según cartas que recibimos de Higuera de Var­

gas, han sido aprehendido^ por la fuerza de carabi­
neros de Barcarrota dos cabecillas que con intento 
de formar partidas latro facciosas seguu noticias, 
vagaban de pueblo en pueblo por los de la frontera de 
Portugal.

No tienen co’or político delinitivo.»

Leemos en un periódico de Cádiz;
«Ha llegado álas aguas de Lisboa el vapor español 

mercante Aslúrias, con el objeto de remediar las ave­
rias sufridas eu un choque con otro vapor en el cabo 
de la Roca. El vapor llevaba 60 soldados licenciados 
de Barcelona, y con cargamento de vino para Vigo. 
Nuestro embajador socorrió á los soldad s licen­
ciados.

Dicen de Jerez que en la noche del mártes fué 
abierto con llave ó ganzúa un establecimiento de co­
mercio de la plaza de la Yerba, llevándose los rateros 
mas de quiuientos reales, siu dejar señal de fractura 
ni en la puerta ni el cajou del dinero. Se ignoran los 
autores de esto buito.

Les baños de la Florida eu Valencia, han sido in­
vadidos por un sin número de bichos, vulgarmente 
llama.ios mocas que causan gran molestia á los bañis 
tas, habiéndose tenido que tender una red espesa pa. 
n  impedir la entrada en los baños de tan incómodos 
huéspedes.

Es tal el número de estos bichos que el jueves al­
gunos marineros se entreteuian en sacar gran canti- 
(iad, de ios cuales llenaban botes enteros. Los pasaje­
ros de los vapores que llegan estos dias de Barcelona 
dicen qne en la travesía á Valeucia se vea iucalcula- 
bles masas de mucas.

De la Roda, provincia de Albacete, escriben al Eco 
de Alicante, el hecho que á continuación insertamos: 

«A las primeras horas de esta mañana se priucipió 
á correr por bi población la voz de quo eu una de sus 
calles llamadas la Rambla, Labia uua casa cerrada 
de la que salla un fuerte olor á carne corrompida, y 
que sus moradores uo sallan ni entraban en ella des 
de cuatro ó cinco dias; co.a motivo de estos ru;nores, 
se presentó la autoridad, y habieuJo descerrajado la 
puerta, se han encontrado con tres cadáveres dego 
liados, en completa descomposición. La familia que 
habitaba la casa era un albañil cou su esposa y tres 
hijos menores, dos varones y uua hembra.

Hacia ya tiempo que ca'-ecia de trabajo y de pan 
para sus hijos, y hace cinco dias que le vieron espi­
gar eu los campos inmediatos; tal vez el mismo dia 
que el desgraciado puso Aa á la vida de su hija de 
doce años, á la de su mujer y á la suya propia, pues 
los cadáveres hallados son los de estos tres desgra­
ciados. Afortunadamente los otros dos hijos estaban 
trillando y  no dormían en Ja casa.

La opinión general es la do que el desgraciado 
padre, preocupado por la miseria y el hambre, perdió 
el juicio, y para librarse de ellas cometió el horrible 
atentado de degollar á sus infelices bija y esposa, 
concluj'cndo por suicidarme Parece, según .se asegu­
ra, que ya habia dado señales de enagenacion men­
tal hace algunos dias, diciendo se iba á matar porque 
no tenia trabajo ni pan para sus hijos.

El juzgado in truye la correspondiente sumaria, 
y á su tiempo se sabrán los pormenores de un crimen 
que tiene consternado á este pueblo.

SECCION EXTRANJERA.
En otro lu.gar encontrarán nuestros lectores el 

importantísimo discurso leido el dia 15 en el Cuerpo 
legislativo francés porM. Emile Ollivier, discurso que 
condensa los últimos y más salientes detalles delcon- 
Acto franco prusiano.

Vamos, pues, á limitarnos hoy á reseñar cuantas 
noti.'Jas encontramos en la prensa extranjera y na­
cional dejando las apreciaciones para cuando esté sa 
tisfecha la cu riosidad pública, que hoy solo desea he - 
dios, y podamos también con más tiempo y más es 
pació, emitir nuestro juicio acerca de los gravísimos 
sucesos ya realizados y de los más graves aunque 
de un momento á otro puede anunciarnos el telé­
grafo.

Para encontrarse en disposicii i  de combatir, es ■ 
tán tomando tolo género de providencias los minis- 
tr. s de la Guerra y de la Marina del emperador Na­
poleón. Los coronóles de la gendarmería hau recibido 
órden de pouer en conocimiento do sus subordinados 
que mauiflisteii su deseo los que quieran formar par­
te de ¡as fuerzas d.; su instituto qu i han de ir cou los 
ejércitos á la guerra.

En los departamentos del Este y del Sena, se es­
tán movilizando cien bat ilíones de la guardia móvil, 
los cuales habrán do reunirse en el campo de Chalons 
antes de ocho dias.

Los jefes de la guardia móvil de todo el imperio se 
oeupan en llamar á las armas á lo.s que pertenecen á 
la instituciou por la ley, coa el Au de organizar los 
cuerpos de que ha de componerse. Se habla de bata­
llones de cazadores, frana-lireurs, lo que es uua mues­
tra de la populanda 1 de la guerra.

El ministro de la Guerra parece que tiene prepa­
rado un trabajo, con el An de que sean admitido* 
cuantos voluntarios quieran engaucharse por el tiem­
po que dure la guerra, tan pronto como se haya dis 
parado el primor cañonazo.

Y que este se espera, lo prueba el haber ya empe­
zado anteayer por la mañana el movimiento de tro­
pas de París hacia la frontera alemana, siendo va­
rios los cuerpos que salieron por el ferro carril del 
Este.

En los departan! mtos de la marina la actividad es 
también grande. En Tolon los armamentos tocan á su 
An. La Aota está armada, el arsenal aprovisionado y 
las tripulaciones en disposición de partir cuando se 
les mande. La escuadra acorazada delante de las i.slas 
de Hyeres, esperando órdenes-

Eu Gberburgo y Loriet reina gran movimiento. 
Los buques Garonne y Calcados han salido del primero 
de dichos puerto.?, eu direcciou de Oran, donde em­
barcarán tropas para el continente. El Rochambeau, 
la Saboga, la Guyenne y la Surveiüánce estaban dis­
puestos á salir, pero sa ignoraba con qué rumbo.

Ultimamente, con decir que se calculan ea mas 
de 59 millones de francos los gastos hechos en Fran - 
ciaen preparativos belicosos hasta ahora, se compren­
de fácilmente que no perdona medio para hallarse en 
aptitud de hacer frente á todas las contingencias en 
el menor plazo posible.

El ejército francés de operaciones se dividirá en 
ocho cuerpos de ejército, además de otro que se es­
pera de Argel, formados del siguiente modo:

Primer cuerpo: la guardia imperial, compuesta de 
dos divisiones de infantería, una división de caballe­
ría y seis baterías montadas, á las cuales se añadiráu 
tres compañías de ingenieros, á saber: una por divi­
sión de infantería y otra de reserva

El 2.“, 3.’ y 4.* cuerpos tienen todos sus elemen­
tos reunidos. Los firman el ejército de París,el cuer­
po de ejército del Campamento de Chalons y el ejér. 
cito de Lyon. Cada uno de ellos tiene tres divisiones 
de infantería y una de caballería.

Los cuerpos 5.*, 7.* y 8.® están compuestos con di­
visiones de infantería y caballería que hau formado 
los cuatro campamentos de Chalons ea 1838 y 1869.

Los cuerpos de ejército tendrán dos ó tres divisio­
nes de Infantería. Cada división de infanteria llevará 
un regimiento ó medio r.-gimiento de caballería, se ­
gún la naturaleza del terreno donde tengau que ma - 
uiobrar.

Estos nueva cuerpos de ejército su.miráu las tres 
cuartas partes de las tropas disponibles del ejército 
francés, y presentarán unte los prusiatíos 300.000 
combatientes.

La artillería francesa consta hoy de 22 regimien­
tos, con 129 baterías montadas y 38 baterías á caba­
llo. SeTormarán 60 baterías nuevas.

Se habla de la formación de tres escuadras: un;i 
en el Báltico, mandada per el almirante Bjuet Vi ■ 
laumez; otra en el Océano, bajo las órdenes del al- 
misaute Jurien de la Graviere; y por úítimo, otra eu 
el Medit-Traueo, cuyo jefe no se ha designado to­
davía.

Et Telégrafo Autógrafo recibe de varios puntos de 
Francia uoticias acerca de la formación de guardias 
móviles y de cuerpos de tiradores-francos.

Se han enviado á la frontt ra 260 cajas do cirugía, 
y eu trenes especíales, hau salido algunos regi­
mientos de línea.

El camino de hierro del Esto se ha comprometido 
á trasportar eu diez y seis horas todas las tropas quo 
forman el campamento de Chalons, cou su material 
completo, caballos, cañones, furgones, etc,

Eu dicho Campamento existen ya to .os los vago­
nes necesarios; de la estación del espresado ferro car 

-ril, salen incesantemente furgones de víveres, muni­
ciones y efectos militares; mil doscientos vagones se 
ocupan en llevar á la frontera üariaas y galleta; y se 
hau espedido también por grau velocidad 254 cajas 
de instrumentos de cirugía-

Los caballos y ei servicio de campaña del empera­
dor hau salido de París para la frontera.

No son menos formidables los preparativos y me­
dios cou que cueutu Prusia, siu embargo de que uog 
parece que i-or alguno de nuestros colegas se exaje- 
rau bastante las fuerz is que esta potencia puede 
presentar eu líuea de batalla.

La Prusia dispone eu tiempo de guerra de doce 
contingentes:
Tres eu activo servicio, quo forman un to­

tal de.................................................................315.000
Cuatro coatiugentes de reserva, que compo

nen la fuerza de.............................................  280 000
Y cinco llamados de la laudwehr, que as­

cienden á ........................................................  300 000

T o t a l ..............................  895 000

Es esencial hacer notar que todos estos hombres 
están instruidos, y que su armamento, lo mismo que 
el material correspondieute, existe eu los almacoues.

Prusia posee, en ef ctos de guerra
1.450.000 fusiles de aguja.

2.000 Cañones.
En 1866, con uua población de 20 millones de ha­

bitantes, puso sobre las armas 600.000 hombres. En 
1870, con una población de 30,000.000 de habitantes, 
formó u 11 ejército de 800.000 hombres perfectamente 
instruido en el manejo de las armas.

El objeto principal de la organización militar de 
Prusia. es la instrucción militar dada durante cierto 
tiempo á todos los hombres útiles de 20 á 32 años.

Antes de 1867, todo prusiano debia servir i9 
años. Hoy la duración del servieio militar solo es de 
12 años.

El ejército está organizado del mismo modo en 
tiempo de paz que en tiempo de guerra; por cuerpos 
de ejército y jor divisiones activas.

Cuando la guerra es iumiuente, se forman a le ­
mas cuerpos de depósito, destinados á alimentar el 
efectivo de las tropas en campaña.

Las tropas de campaña se componen de;
12.000 oAciales.

500.000 hombres.
150.000 caballos.

1.200 cañones.
12 000 carros.

Los cuerpos de depósito arrojan los totales si­
guiente s:

3.000 oAciales.
180 000 hombres.
19 000 caballos.

240 cañones.
2.700 carros.

Por último, las guarniciones do las plazas fuertes 
presentan un efectivo d i:

7.000 oAciales
150.000 hombres.

21.000 caballos.
Como se vé, estas fuerzas son formidables; pero ¿son 

todas de la misma índole? ¿Pueden utilizarse del mis­
mo modo? ¿cabe llevarlas todas al combate sin correr 
gravísimos ríes os? No soguriments, y la demostra 
cion es sencíllisima: téngase en cuenta la superiori­
dad marítima de la Francia, y supóngase, lo cual no 
es nada aventurado, que sus escuadras lleván una 
espedicion de 30 ó 40.000 hombres á avivar en el Han- 
nover el fuego auu uo ha apagado de la independen 
cia: á darse la mano con Dinamarca que tiene recien­
tes agravios que vengar, y á favorecer las esperan­
zas de los habitantes de los ducados: si Prusia no ha 
de dejar desguarnecidos y espu-stos á un gol e de 
mano sus antiguos puertos y sus nuevas posiciones, 
necesita destinar á la defensa de las costas lo menos 
200 000 hombres, y no han de sobrarle.

Otros tantos ha de destinar á conservar la paz en 
el interior y á cubrir las fronteras de .Silesia, Sajonia 
y Baviera. Austria, que aun tiene la herida abierta 
de Sadüwa, y para hacer frente á las eventualidades 
que sobrevengan por esta parte, ha de distraer tam - 
bien fuerzas numerosas; de modo, que para la gran 
campaña que indudablemente va á tener por teatro 
las rnárgenos del Rhiu, Prusia no dispondrá cierta­
mente de trescientos mil hombres.

La lucha, pues, no ofrece hasta ahora probabili­
dades grandes en favor de ninguno de los conten­
dientes si se tiene en cuenta el número de batallones 
de que dispeinen; pero no debe desconocerse que los 
elementos franceses son mas homogéneos, y su a c ­
ción será, como siom.ire, ñas rápida y enérgica.

El dia 12 llegaron á Ems para recibir las órdenes 
del rey de Prusia loi gobernadores militares de las 
plazas fuertes de Maguncia, Bonn y Coblentz.

Eu Rastadt se hau hecho pruebas curiosisimas so 
bre la esplosion de minas por uu nuevo sistema, in 
ventado por un oficial subalterno de artillería. Pre­
senciaron las esperiencias el ministro de la Guerra, 
general Reyer, y varios oficiales suporiores llegados 
de Berliu.

Tres oAciales prusianos llegaron estos días á Lu- 
xemburgo, y en el momento se fueron á inspeccionar 
el desmantelaraiento de aquella plaza, hablando lar­
gamente con los habitantes notables de Luxerabur- 
go, que pas ,n por ser afectos á los prusianos.

Con este motivo se dice que ios jefes de aquella 
plaza están cu inteligencia con Treves, y que hay 
regimientos prusianos dispuestos á ocupar á Luxem- 
burgo. No parece esto probable, más si es cierto que 
un ejército prusiano puede echarse sobre el ducado 
de aquel nombre por el camino de hierro en muy po­
cas horas.

Otra de las noticias de movimientos miiitares que 
han circulado, se refiere al ejército francés. Dicese 
que el mariscal Mac Mahon, apenas hecha la declara - 
clon delCuerpolegislativo.se ha puesto en marcha 
con un cuerpo de ejército hácia el Rhin, Esta noticia 
es muy probable; pero la verdad es que no habla de 
ella ninguno de los despachos recibidos de que tene­
mos noticias.

Herha la declsracion de guerra, ambas naciones 
'■ftirarou sus respectivo? embajadores de una y otra 
córte.

Eu París se asegura que la guerra empezará por 
Bélgica.

El Oaulois dice que Austria permauecerá neutral, 
á no ser que en ella tome parte alguna otra nación.

La prensa alemana muestra no ménos Irritación 
de la que animaba á la Francia en los primeros mo­
mentos del incidente, que hoy será probablemente 
cuestión europea.

«Prusia lio podrá ceder y no cederá, dice la Gacela 
de la Bolsa, diario de Berlín, si so quieren llevar las 
cosas al extremo que quiere el Constilutionnel.n

La Gaceta de Francfort so pronuncia esotra la «in­
tempestiva y brutal declaración del gabinete fran 
cés.» Y últimamente, la Caería ¿ef Pais de Badén se 
adelanta á decir que «ningún gobierno europeo su­
frirá que Francia se iumis''uya eu lo que pasa alien 
de ios Piriucos.,»

Por su parte, la Correspondencia Provincial de Ber 
lin dice lo siguiente:

«Aun cuando en París i a emoción que ha podido 
observarse hasta ahora dé lugar á una aprcciaciou 
mas tranquila de las cosa?, se pasará rancho tbimpo 
antes que se borre en Alemania la impresión produ 
cida por iu actitud bruscamente amenazadora é in 
sultaute de nuestros vecinos. Será muy difícil hacer 
que aquí renazca la confianza.»

Si en Prusia uo renacerá la confianza en mucho 
tiempo, ¿cómo se puede buenamente esperar que los 
franceses sean más confiados?

Más fácil es convenir en que Prusia y Francia en­
trarán gust sas en la lid, reconocienlo al mismo 
tiempo que el conde de Bismark preparó el suceso 
que el emperador Napoleón ha juzgado, al primer in 
dicio de la candidatura del principo Hohenzollern 
para el trono de España

Mientras liega el mo:nento de que la guerra esta­
lle, Bélgica se apercibe para proteger su neutralidad 
con las armas. Motivos Jebe tener para temer la suer- 
tií del cordero de la fabula.

Ignórase cuál será la resolución de los gobiernos 
de los Estados de la Alemania del Sur, pero autes de 
que puedan tomarla, el de Berlín les ha pedido la 
neutralidad y al mismo tiempo la movilización de sus 
tropas, eu virtud de los tratados que los unen á 
Prusia.

Según el teiégrama expedido ayer eu París, y 
que nuestro i lectores hallarán en el lugar correspou 
diente, los gobiernos francés y prusiano parece que 
hau dado a' de Bélgica las mayores segur! ladea 
con respecto á su neutralidad: creem is, en efecto, á 
ambas potencias auímaJas de los mejores deseos, pe­
ro no u js gustaría eucoutraruos eu la situaciou de 
Bélgica, cuyo territorio difícilmente será respetado 
el dia que empiecen las hostilidades.

Una bauda de estuJiaiites, compuesta de 500 á 
600 jóvenes, ha recorrido, según Ef Eco de Ambos 
Mundos, algunos «bouluvarcs» y calles de París, pre­
cedidos do uua bandera en cuyo frente se lela: «Es­
cuela de me .icina,» y eu el reverso: «¡Abajo la Pru 
sia!» Los estudiantes entonaban al aire de loa «Lam- 
pions,» gritando cou frecuencia: «Viva Francial «Aba­
jo Prusia!» «¡Viva la guerral» También cantaron la 
«Marsella.» Los agentes de la autoridad, obrando 
muy cuerdamente, no trataron de disolver á los ma 
uifestantes, que se condujeron, por su parte, coa la 
mayor inoderaciou.

Dicen quo Prusia se ha negado á aceptar la me- 
diaciou oficiosa que le hau ofrecido Inglatera y Ru­
sia para resolver la cuestión franco-prusiana, fuu- 
dáudose en que, mieutras Francia no diera explica­
ciones satisfactorias sobre su provocativa actitud, 
creía necesaria y hasta iuevitable la guerra.

Seguu el Gaulois, el embajador de Francia en Pru­
sia recibió sus pasaportes en Ems.

Los despachos oficiales confirman la noticia de 
que Inglaterra y Rusia están haciendo todos los es­
fuerzos imaginaoles para evitar la guerra entre Fran 
cia y Prusia. Al efecto parece que proponea la cele- 
braciou de uu congreso de las grandes potencias para 
dirimir las diferencias que existen entre aquellas 
dos uaciones.

Parece que no se ha confirmado la uoticia de los 
horribles crí-uenes de que se suponía haber sido víc­
timas to ¡03 los franceses residentes en Pekín: al mé­
nos M. de Grammout ha declarado que no tiene nin - 
gana noticia oficial de aquel trágico suceso, y que 
en Sau Petersburgo tampoco las teoiau.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

—Mire V.; eu uno pondré todas las veces que be 
dicho .'í, y en otro todas las que he di-ho no.

Cosas de «sta época.—Pues señor, necesito tomar 
aguas, y bañarme, y aspirar las brisas del Norte.

—¿Para qué? ¿Estás enfermo?
—No, pero me voy á casar este iuvieriio y deseo 

recuperar mis fuerzas.
—¡Ah valieute!
—.A'lemás, este será el último año que veranée 

Uoa vez casado será preciso ahorrar para ml.s hijos. 
—Pero dime: ¿tienes algo qne ahorrar?
—Sí, chico, un capital inmenso.
—¿Lo tienes en fincas ó en bono??
—¡Quiá! ¡En el pego, chico, eu elpegoi

Ayer adelantamos á nuestros suscritores de 
provincias los siguientes despaclios:

París 15.
Cuerpo legislativo.—M. Ollvier lee una relación 

deliberada ayer en el Consejo de ministros, diciendo:
Señores; La manera con que Vds. han acogido 

nuestra declaración del 6 del corrieuto, nos dá la cer­
tidumbre que Vds. aprobaban nu-?stra política y que 
podíamos contar con vuestro apoyo. Hemos empeza­
do entonces nuestras negociaciones con las pioten- 
cias extrauji-ras para pedir sus buenos oficios cerca 
de la Prusia, para hacer reconocer la legitimidad de 
nuestras quejas.

No hemos pedido nada á España, Je  quien no que­
ríamos herir la susceptibilidad. No hemos obrado 
cerca del príncipe de Hohenzollern, porque le hemos 
considerado como cubierto por el rey de Prusia. He­
mos rechazado de mezclar en este asunto ninguna 
recriminación sobre otros motivos. La mayor parte 
de las potencias han admitido con más ó menos calor 
la justicia de nuestra-< recla:naciones.

El ministro de Negocios extranjeros nos ha opues­
to un sobreseimieuto pretendiendo quo ignoraba el 
asunto, y que el gabinete de B.-rlin quedaba comple­
tamente extraño á la cuestión.

Nos dirigimos entonces al rey mismo; el rey, al 
mismo tiempo que reconocía haber dado al principo 
de Hohenzollern la autorización de aceptar la candida­
tura, sostuvo que habia quedado extraño á las nego­
ciaciones entre el principe de Hoheuzollern y España, 
y que habia intervenido Como jefe de familia, no como 
soberano.

Reconoció, sin embargo, que habia comunicado el 
asunto al conde de Bismark

No podíamos admitir esta contestación como sa­
tisfactoria, no podíamos admitir esta distinción sutil 
entre el jefe de familia y el soberano.

Entre tanto, el embajador de España nos comuni­
có la renuncia del príncipe de Hoheiizollern. Esta re­
nuncia vino el 12 de Julio como estábamos discutien­
do con Prusia, y del lado de donde no la espera 
hamos.

Fuimos entonces á pedir al rey de Prusia que se 
asocie á esta renuncia, obligándose si la coroua de 
España fuese ofrecida otra vez al príacipe, á negarle 
su autorlzaciou.

Nuestra petición era moderada, formulada eu tér­
minos igualm'inte moderados, escribíamos al Sr. Bi -  
nedetti que haga presente que uo tenemos ningún 
pensamiento escoadido, quedeuinguna manera bus­
cábamos uu pretesto.

El rey rehusó de obligarse así, decísró al Sr. Bc- 
nedetti que qui ria pura e.-.to como para otras cosas 
reservarse la facu'tad de tomar consejo de las cir- 
cunstaucias.

A pesar de esto, y movidos por el amor Je  la paz, 
no quisimos romper las uegociacioues, y por esto fué 
grande nuestra sorpresa cuando supimo.? ayer que el 
rey se habia negado á recibir al Sr. Buiedetti, y que 
el Gabinete Je  Berlín habia comunicado ofl lialm-ute 
el hecho á los Ga'.inetes extranjeros.

Supimos al m¡s:no tiempo que el -Sr. de Werther 
habia recibido la órden de despedirse, supimos al 
mismo tiempo los ar.aanieutos de Prusia.

En estas circunstancias hubiera sido olvidar nues­
tra dignidad y cometer una imprudencia uo prepa­
rarse.

Nos hemos preparado á sostener la guerra que se 
nos ofrece dojaudo á cada uiio su respousabilidad. 
(Aplausos entusiastas prolongados).

Desde ayer hemos llamado las reaer as y vamo á 
tomar las medidas para defender los intereses, la se­
guridad y el honor de Francia. (Nuevos aplausos).

Barcelona 15.
Consolidado á 24,7 1¡2.
Bonos á 67.
Subvenciones á 46,75.

París 15 (5 y 30 madrugada).
Ayer por la tarde en los boulevares habia grau 

animación. Una muchedumbre inmensa C'nta la Mar- 
sellesa, los giromlinos el cauto de la .Marcha, grita 
¡vi a el emperador, ahajo la Prusia, vi' a la guerra á 
Berlín, abajo Bismark! En el barrio latino hubo tam­
bién una m.anife«tacion igual.

El Consliíutlionnel declara que el general Prim des­
empeña un papel muy activo y cu favor de una solu­
ción pacífica.

El gobierno español y Olózaga hacen igualmente 
todos los esfuerzos para mantener la paz.

El Conslitulionnel termina diciendo que del lado do 
España las dificultades están allanadas.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 16.

Parit 16, á las 12 y 55.
El gobierno btlga ha racibkéo do los gobiernos 

francés y prusiano las saguridades mas satisfactorias 
con respecto á su neutralidad.

A primera hora se han cotizado:
El 3 por 100 francés, 65,60.
No hay transacciones sobre los foidos españoles

GACETILLAS.

Anécdota.—Habia en Castilla cierto labrador so­
carrón, que tenia un hijo estudiando en Sa'amanca^

Cuando volvió este á su casa, en unas vacaciones, 
y al sentarse á la mesa para cenar, le dijo el padre:

—Vamos á ver, ¿qué aprendes en Salamanca?
—Aprendo, dijo el muchacho, muchas cosas: entre 

ellas á hacer silogismos.
—¿Y qué es eso de silogismos? repuso el padre.
Habia eu la mesa un par de huevos y le dijo el es­

tudiante:
—Lo va usted á ver. Aqui hay un par de huevos; 

donde hay dos huevos hay uno; dos y uno son tres; 
luego aquí hay tres huevos.

Quedóse un poco suspenso el padre y luego dijo:
_Pues mira, uno se va á comer tu madre, otro me

comeré yo, y tú cómete el del silogismo.
El hijo de un ricachón bastante torpe miraba 

con profunda atención un mapa de Francia.
—¿Qué buscas ahí? le preguntó su padre.

El niño responde:
—M 08COW.
— Pues no es difícil encontrarlo, replica el padre, y 

se pone á miiar el mapa con la misma atención que 
su bije.

De repente se da un golpe en la frente, y exclama 
dirigiéndose á su vastago:

—No te canses en buscarlo; Moscow fué inceu- 
diado.

Y se quedó .. tan satisfecho.
Dicho. Este año,—decía un diputado la otra tar­

de,—voy á publicar, en dos tomos, los discursos que 
he pronunciado en el Congreso.

—¡Hombre!—le dijo otro ;-¿y  qué va V. á poner en
esos tomos, si nunca ha hablado V. en si Conyresô î

FONDOS PUBLICOS.
DLTIUOS 

DEL 15
1 RECIOS 

DEL 16.
tT
(0

l
?

3 consolidado.................................... 25 00 3-70 150
>Id. pequeños.......................... 26-50 OÓ-OO >

Id. Bu corriente........................ 5-00 23 45 » 155
Id. exterior............................... 00 00 29 25 0 »
3 procedente diferido............. 00-00 00-00 1 •
Id. fin de mes.. . .• ................ 00-00 00-00 f D
Deuda material........................ 00-00 00-00 « i
Id. personal.. .......................... 00-00 00-00 » 9
Billetes hipotecarios..................... 00 00 00-00 » ))
Id. segunda série........................... 95-50 94-90 H 6
Banco de España..................... 00 00 136-00 »
Bonos del Tesoro.......................

FERBO-CARMLES.
68-50 64-00 450

Obligaciones 2.000. . . .
Id. nuevas.................................

49-00 
00 00

46-75 
00 00

t 225
Id. de 20.000.............................. 00-00 00-00 » D
Id. nuevas.................................

CARRBTeRAS.
00-00 00 00 » 9

Abril de 1850............................. 00-00 00-00 9
Agosto de 1852.......................... 00-00 00-00 » 9
Julio de 1856.............................

CAMBIOS.
00-00 00-001 0

Lóndres á 9 d. f . . . . . . . .  . 49-80 49-80 n
París á 8 d. V............................ 5-19 5-19 » •

BOLETIN RELIGIOSO.

Santo dbl día.—San Alejo confesor.
Cdltos.—Se gana el jubileo de Cuarenta horas en 

la iglesia do moüjas de D. Juan de Alarcon, donde 
por la mañana habrá misa mayor.

ESPECTACULOS.
TEATRO DE VERANO.—Función estraordiuaria 

dirigida por el Sr. Farro.
CIRCO DE PRICE.—Por tarde y noche grandes y 

variad . ejercicios ecuestres y gimnásticos.
Ultimas representaciones de El chino diabólico.
Mañana lunes 18, primera función del célebre 

Blondín.
CAMPOS ELISEOS. -Jard in es.-A  las seis, banda 

de ingenieros.—A las ocho y media, concierto por 
Sabater.—A las diez, ejercicios de velocípedos.—A las 
once y media, Rivalli.

TEATRO ROSSINL—Función estraordinaria.--Ma- 
rina.—Canto bufo francés.

JARDIN DEL BUEN RETIRO.—Función do teatro.

La temperatura máxima de anteayer fué 36*, á 
las tres de la tarde, y la mínima 20*9, á las seis de la 
mañana.

MADRID: 1870.
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